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No hace falta conocer el peligro para tener miedo;
de hecho, los peligros desconocidos
son los que inspiran más temor.
Alejandro Dumas




Prólogo del autor

Lo que tiene usted entre sus manos es mucho más que un libro, es un viaje por la imaginación de una persona amante del misterio, un apasionado lector de obras de la categoría de Becquer, Poe, Lovecraft o Stephen King. Y digo lector porque reconozco que como escritor estoy a años luz de semejantes literatos.
Eso si, garantizo que cada uno de estos relatos, escritos a lo largo de mi vida, no le dejará indiferente, y si al menos consigo ese propósito, para mí ya será un auténtico éxito.
Disfrute, lea despacio, conviértase en cada personaje y simplemente, déjese llevar…
Fran Cazorla
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Secuestro

La cabeza me duele a horrores. Abro los ojos lentamente, como si los párpados pesaran toneladas. Apenas veo nada, todo está borroso. Me siento dolorido, cansado, débil. La vista se va habituando poco a poco a una luz sombría y mortecina que me rodea. ¿Dónde estoy?
No puedo moverme. Estoy sentado y puedo notar como el frio suelo toca mis pies. No puedo mover las piernas, están atadas a las patas de una silla. Mis manos también están prisioneras a los reposabrazos de la silla. ¿Qué está pasando aquí? ¿Y Cata?
Mi corazón comienza a acelerarse. Me estoy poniendo nervioso y la respiración comienza a ser más y más rápida. No entiendo nada. Intento liberarme pero no puedo, lo único que consigo es cansarme inútilmente.
Tengo que mantener la calma. Respiro profundo, trato de serenar mi entrecortado respirar. Observo atentamente a los detalles. La silla donde estoy atado es de hierro, parece una pesada silla de esas antiguas con muchos adornos. Parte de los reposabrazos muestran signos de óxido. Si mis piernas no estuviesen atadas tal vez podría ponerme en pie y levantarla. Pero no puedo.
Alzo la cabeza y miro hacia arriba. Un pequeño tragaluz es el que da esa luz tan apagada, y el desgaste provocado por el sol es lo que le confiere ese tono amarillento. Miro al frente y a los lados. No veo más que paredes, paredes de hormigón, llenas de desconchones, grietas y suciedad. No hay duda, estoy en una especie de zulo.
No se escucha ningún ruido. No hay nada más que silencio. Ni ruido de coches, ni de personas, ni de nada. ¿Qué diablos hago yo allí? ¿Me han secuestrado? ¿Por qué? No tengo casi nada, no soy rico, ni tan siquiera tengo familia. ¿Qué rescate piensan pedir? ¿Qué me van a hacer? ¿Qué le habrá pasado a Cata? ¿Conseguiría huir? El miedo comienza a apoderarse de mi ser nuevamente, comienzo a acelerar de nuevo mi respiración y mis latidos. Esto no puede estar pasándome a mí. Yo no he hecho nada.
Se oyen voces. Están lejanas pero se están acercando, cada vez las escucho más cerca. ¿Qué hago? ¿Pido auxilio? ¿Y si son mis secuestradores? ¿Qué hago, dios mío? ¿Qué hago?
Las voces se apagan. Oigo como una puerta se abre detrás de mí. Está claro que no vienen a rescatarme. Escucho cómo se cierra la puerta y alguien se acerca a mí.
—Vaya, nuestro huésped está despierto… ¿Cómo te encuentras, camarada?
Su voz es muy grave y pese a hablar perfectamente el castellano, se nota que no es de aquí, lo delata un fuerte acento a ruso, o al menos a alguien que proviene del este.
—¿Qué queréis de mí? ¡Yo no he hecho nada! ¡Dejad que me vaya!
Al momento entiendo que mi patético numerito de gallito no va a servirme de nada. El que ha hablado comienza a reír a carcajadas, y enseguida le acompaña en las risas otro hombre más. Se ríen estruendosamente, como cuando alguien cuenta un chiste desternillante. Si lo sé, me quedo callado. Se quedan ahí, detrás de mí, riéndose de mí, mirando cómo agacho la cabeza resignándome. De repente de callan.
—Lo sabrás todo a su debido tiempo. Todo dependerá de ti. Hasta luego, camarada.
Escucho la puerta abrirse para que salgan aquellos dos hombres y luego cómo se cierra tras ellos. Se van alejando mientras ríen y cuchichean. Y allí me quedo nuevamente sólo, sin saber nada. Nada salvo que me han secuestrado. No puedo evitar que una lágrima se escape por mi mejilla. Yo no he hecho nada. Soy una buena persona.
24 horas antes…
—¡Vamos, cari! ¡Hoy hace un día estupendo para ayudar a alguien!
Me encanta cuando se pone a sonreír de esa manera, cuando se pone a dar saltos por la calle, cuando se pone a gritar que es feliz sin importarle donde se encuentra o quien tiene al lado. Es única.
—Tranquila, mi vida, si el hospital va a seguir ahí cuando lleguemos.
Ahora es cuando agacha un poco la cabeza y me mira por encima de las gafas… Adoro que haga eso. Es como si intentara poner cara de enfadada, pero la realidad es que consigue todo lo contrario. No sabe enfadarse, es todo cariño, bondad y sinceridad.
Aún hoy no puedo creer que haya encontrado a una chica así. Estos tres meses han sido los mejores de mi vida. Ahora sí creo en el destino, o si no, no se entendería que hubiera encontrado a ese ángel de cabellos rubios en un autobús para donar sangre. Sí, yo soy así, intento ser una buena persona y ayudar en lo que puedo, y donar sangre es un buen método para ayudar. Es mi pequeña contribución para echar una mano a este mundo que tanto lo necesita. Soy una persona muy sana, nunca he enfermado, no recuerdo ni haber tenido catarros de pequeño.
Y ahora voy a dar un paso más en esta tarea de ayudar al mundo. Hoy vamos a donar médula ósea. No estaba muy seguro porque me daba algo de miedo, pero Cata me ha convencido de la necesidad tan imperiosa de hacernos donantes. Es un pequeño esfuerzo que puede salvar una vida.
Después de hacernos los correspondientes análisis días atrás, nos llegaron los resultados a casa. Como ya esperaba, todo estaba perfecto, estoy completamente sano y soy un gran candidato a donante. Pero eso no ha sido lo mejor. Lo mejor ha sido ver llegar a casa a Cata, y como ha dejado deslizar sus gafas hasta la punta de su nariz, ha cogido los resultados y con un tono serio cual doctor me ha dicho:
—Señor Don Javier, me temo que sus resultados indican que está usted excelentemente, pero… tiene una rara afección que le impide vivir alejado de su chica…
Y entonces es cuando se echa a reír y se abalanza sobre mí para darme un beso apasionado de los que sólo ella sabe darme. Después se me queda  mirando sonriente.
—Bendita enfermedad…—le contestó abrazándola con ternura.
—Le vas a encantar a mi padre… Estoy deseando presentártelo…
—Y yo de conocerlo…
Aparcar en las inmediaciones del hospital es una completa odisea, así que bien aconsejado por mi chica, decido aparcar en los descampados que hay por debajo. No están tan lejos y además no hay que pagar nada. Salimos del coche y una furgoneta se detiene a nuestro lado. Al abrirse la puerta salen varios hombres y se abalanzan sobre mí. Le grito a Cata para que corra, que huya para pedir ayuda, pero noto un pinchazo en la pierna y todo comienza a volverse blanco…no tengo fuerzas para luchar…
Tres meses antes…
Voy a donar sangre todos los meses, y aquel día cuando llegué al bus dona-sangre, allí estaba Cata, aquella rubita con trenzas y ojos azul cielo, comiéndose con una mano el bocata que nos dan, y con la otra presionando la pequeña tirita que cubre el pinchazo.
Creo que me enamoré en aquel mismo instante, y creo que también me ruboricé al pasar al lado de ella. No fui capaz de mirarla, pero en cambio, ella me siguió con la vista hasta que entré en el bus.
No dejé de pensar en aquella chica mientras estuve donando sangre. Pensaba en que tal vez debí decirle algo, aunque fuera para invitarla a tomar un café luego, u otro día, o cuando ella quisiera. Pero no, en cambio no lo hice, me venció mi timidez…
La sorpresa me la llevé yo cuando me dieron el bocata y el refresco y bajé del autobús todo feliz por haber hecho la buena obra del día, y me la encontré de frente, de pie, mirándome con esa sonrisa tan preciosa que parece decir “aquí estoy yo”. Me quedé paralizado, mirándola, esperando que dijera algo. No dijo nada, se limitó a mirarme directamente con esos ojazos grandes y azules. Los segundos comenzaron a detenerse, el tiempo dejó de transcurrir, y no tuve más remedio que decidirme a romper el hielo yo.
—Ho…Hola, ¿Qué tal?—intenté parecer seguro de mi mismo, pero sin éxito al parecer cuando se echó a reír. Qué hoyuelos tan bonitos se le hacían en el rostro cuando reía.
—Muy bien, gracias. ¿No te estará dando vergüenza, verdad?
—¿Vergüenza? ¿De qué?—cuanto más seguro quería aparentar, menos lo conseguía.
—No sé, como te estás poniendo colorado…
—¿Colorado yo? Es que soy así, ¿sabes?
—Seguro que sí… Te sacan sangre y en vez de ponerte blanquito te pones rojito, ¿no?
¿Se estaba riendo de mí? Realmente no sabía ni entendía nada, me encontraba en una situación que no me esperaba y me estaba superando. Intenté contestar, pero al entreabrir mi boca no salió ni una palabra de ella, me quedé en blanco, allí, de pie, con la boca abierta y con cara de tonto.
—Perdona, de verdad, yo sí que soy así, a veces me paso de graciosa—ahora sonreía mientras intentaba poner cara de penita. No puedo evitar pensar en lo guapa que es ponga la cara que ponga.
—No te preocupes, es que no estoy acostumbrado a que me aborde así una chica tan guapa—¿de verdad le he dicho eso? ¡Dios!.
—¿Un piropo? Ahora sí vas por buen camino—ahora vuelve a mostrarme esos preciosos hoyuelos—Me llamo Cata.
—Encantado, yo soy Javi.
Una hora antes…
Despierto de repente al oír un tremendo estruendo. Me he quedado dormido. Escucho a varias personas detrás de mí. Oigo ese estruendo de nuevo. Miro a un lado y veo como una maleta enorme ha levantado el polvo del suelo. Alguien habla. Reconozco la voz de la otra vez.
—¡Quiero esto completamente limpio antes de una hora!
—No hay problema, señor. No se preocupe.
Intento girar la cabeza para verlos. Les grito a voces.
—¿Qué me vais a hacer? ¿Qué queréis?
—¡Haced que se calle, no quiero que moleste!
Alguien me coge la cabeza y me pone un trapo en la boca. Me están amordazando para que me calle. No debería haber hablado. Han apretado tanto la mordaza que me está haciendo daño hasta en la mandíbula. Veo que un hombre pasa por mi lado y se coloca frete a mí, poniéndose en cuclillas. Parece mayor, con el pelo blanco, aunque no debe tener más de cincuenta. Se le ve fuerte, muy fuerte. Me está mirando fijamente sin decir nada. Tras unos segundos me dice con voz seria:
—Ahora vas a portarte bien mientras mis chicos limpian tu habitación, ¿vale? Muy pronto sabrás qué quieren de ti.
Comienzo a revolverme en la silla y a intentar gritar con todas mis fuerzas. No pienso quedarme ahí parado sin hacer nada, que no cuenten conmigo para no hacer ruido ni molestar. El peliblanco se incorpora y se dirige en dirección a la puerta. Veo a mi izquierda a un joven que coge un bate de beisbol y lo levanta para golpearme. Me quedo quieto aterrorizado y cierro los ojos para encajar el golpe como buenamente pueda. Alguien grita detrás de mí.
—¡Quieto! ¡No le toquéis ni un pelo! ¡No podemos hacerle ningún daño! ¡No puede pasarle lo que al otro!
Es el peliblanco el que ha hablado. El bestia del bate se aleja y asiente con la cabeza dando a entender que ha comprendido la orden.
—Dormidle—dice mientras se va cerrando de un portazo.
De repente noto un pinchazo en el hombro. Los párpados comienzan a pesar demasiado, no puedo sostener ni mi cabeza y la vista se está volviendo de color blanco…
Ahora…
Abro los ojos nuevamente. Me duele la cabeza y no veo demasiado bien. Puedo notar que ya no estoy en la silla. Estoy tumbado boca arriba. Pero sí siento que sigo atado de pies y manos, y amordazado también.
Comienzo a recuperar la vista. Mi cabeza está recostada sobre el lado izquierdo. Hay otra cama al lado. ¿Cata? Miro atentamente. Respiro aliviado, no es ella, es un hombre mayor, un anciano con una mascarilla de oxigeno. El anciano gira la cabeza y me mira. Pese a la mascarilla puedo notar que me está sonriendo. ¿Quién es ese hombre? No lo conozco. ¿Por qué lo tienen aquí también? No entiendo nada.
Miro más allá de la cama del anciano. Reconozco la pared de mi celda, y también al peliblanco, que se levanta de la silla donde estaba sentado y se acerca a la cama del anciano. Me mira atentamente.
—¿Quieres saber por qué estás aquí?—me pregunta y yo asiento con la cabeza—. Estás aquí por él—dice señalando al anciano—. Está enfermo, tiene una de esas enfermedades que llamáis “raras” y sólo puede vivir gracias a un tipo de sangre muy poco usual, un tipo de sangre que sana a quien la recibe. Un tipo de sangre como la tuya…
Miro al anciano y compruebo que él no está atado, a él no lo tienen retenido, ¡no está secuestrado como yo! Observo que tiene una vía con un tubo que va hasta una máquina que hay a los pies de su cama, y observo con horror que de la máquina sale otro tubo que está conectado a mi brazo.
—Necesita una transfusión cada 15 días. Le da la vida, recupera las fuerzas y puede seguir haciendo todo lo que quiere. Y tú eres su regalo. Te quedarás aquí mientras el jefe viva o tú mueras, y nos encargaremos de que ninguna de las opciones ocurra en mucho, mucho tiempo.
Veo como sonríe con maldad. Estoy aterrorizado. Moriré ahí encerrado, sólo, usado como un trozo de carne del que ordeñar sangre. Y todo por ser un chico sano… Maldita suerte la mía. Cierro los ojos y comienzo a llorar, hasta que otra voz llama mi atención:
—Te dije que le encantarías a mi padre…
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La timba

Esa noche había una timba de póker en la casa de Jessy. La muy cabrona  siempre nos desplumaba a todos, y es que para más INRI, no tenía ni idea de jugar al póker; pero joder, parecía la suerte personificada.
Así pues, ahí íbamos todas, como borreguillas, a entregarle sumisamente nuestra paga semanal, y me consta que en algunos casos, hasta los ahorrillos para comprar aquel precioso bolso de Zara.
Todos los viernes la misma historia: La casa entera para ella, sus padres de viaje al pueblo, reunión de amigas, los cotilleos semanales, quedar para salir el sábado y la ya citada timba de póker.
Cómo me fastidiaba cuando le salía una buena mano tras otra, nos miraba con los ojos entrecerrados, con su aborrecible risa escandalosa. Acto seguido gritaba que todo para ella, estiraba los brazos y rodeaba con ellos toda la apuesta del centro de la mesa.
No es que yo sea una bruja de esas a las que no les gusta perder nunca, pero el vaso estaba a punto de desbordarse, ya no  soportaba más, vale que perdiera una vez, y dos, y hasta tres, ¿pero perder siempre?, ¿perder todo el tiempo ante esa …? Ni hablar, ya estaba más que  harta. Estábamos más que hartas.
Oí el sonido del claxon por la ventana. Almudena estaba abajo esperándome. Cogí el bolso; el negro, por supuesto, agarré la mochila con mi ropa  y mis cosas,  y bajé a toda prisa las escaleras. Mientras atravesaba el salón en un suspiro solté un «Hasta luego, dormiré en casa de Andrea y Lola» a mis padres y salí de la casa.
Andrea y Lola no son de la ciudad, han venido a estudiar desde Granada, y por eso comparten un piso cerca del campus universitario. Y como tienen una cama libre, estudiamos la misma carrera y tenemos un examen pronto, pues era la excusa perfecta para irme a pasar la noche allí. Estaríamos solas y no habría que rendir cuentas a nadie.
Había traído el monovolumen de su padre. Me gusta ese coche, es un  coche grande, tanto que lo usa en su trabajo. Es un modesto albañil, y por eso siempre lleva el espacioso maletero lleno de herramientas, tipo palas, picos, cubos, martillos, etc. Si algún día me decido a sacarme el permiso de conducir, me compraré uno igual. Bueno, de otro color.
Abrí el maletero y  solté mi mochila encima de todas las herramientas.
En los asientos de atrás del coche iban sentadas Lola y Andrea. Son buenas chicas, no llegan a mi altura, pero son buenas, y cómo ellas mismas son conscientes de ello, nunca contradicen lo que digo, y así todo marcha como es debido.
De Almudena no me fiaba demasiado. Siempre me dio algo de miedo. Cuando la miro me parece que sería capaz de hacer cualquier cosa, y cuando digo cualquier cosa, me refiero a CUALQUIER cosa. Es un  poco sabelotodo, pero nos respetamos mutuamente, y como también perdía siempre casi todas las manos, pues por esta vez nos habíamos puesto de acuerdo en algo.
La casa de Jess estaba como a diez o quince minutos de la mía, pero tardaríamos un poco más porque de camino debíamos parar en La pita azul a recoger la cena. He de decir que es la mejor pizzería que he conocido jamás. Me quedaría corta si digo que sus pizzas son dignas de una última cena. Almudena fue la que llamó antes de salir de casa.
Siempre le toca a ella porque es la que vive más lejos, y tenemos el tiempo perfectamente medido para llegar a la pizzería y a los cinco minutos salir raudas con nuestra cena hacía casa de Jess. Es curioso, pero en las pizzas a elegir es de las pocas cosas que estamos completamente de acuerdo las cuatro. Siempre ha de ser la cuatro quesos y una cuatro estaciones. Será por aquello de ser cuatro, diría yo.
Cuando llegamos, La pita azul  estaba abarrotada de gente, y tuvimos que resignarnos a esperar casi diez minutos esta vez, así que aprovechamos y repasamos el plan una vez más.
El envolvente olor de las pizzas nos dejó inusitadamente mirando muy fijo las cajas donde las traían.
Andrea pagó, salimos a la calle y nos subimos al coche. Había mucha hambre y esa iba a ser una gran noche, una noche que quedaría grabada en nuestras cabezas para siempre.
La casa de Jessy era la más apartada del barrio, al final de la gran avenida que llevaba hasta el pulmón de la ciudad, un frondoso bosque con multitud de rutas acondicionadas por el ayuntamiento donde mucha gente iba a hacer ejercicio, sacar al perro, o simplemente a pasear. Se podían hacer tantas cosas en ese bosque… Era tan grande que si alguien se perdiese, sería muy difícil dar con él.
Era una casa enorme de tres plantas, hecha a medida para la familia, imitaba muy bien el estilo de casa que se ve en las películas americanas. Y como no, disponía de una enorme parcela con piscina y caseta de madera para las herramientas del Señor Valero. Para terminar hay que decir que la casa estaba rodeada por una  gran valla de piedra decorativa que acababa en un portón  enorme de hierro  que daba entrada a la casa.
Vamos, que encima de todo, lo que era faltarle dinero, pues como que no.
Cuando llegamos a la entrada, yo me bajé y toqué el video portero dos veces, y la puerta se abrió. Volvía a subir al coche y entramos en el jardín hasta llegar a la plazoleta  que daba a la puerta principal. Allí dejamos el coche, cogimos las pizzas y nos dirigimos a la puerta. Antes de subir el último de los cuatro peldaños, Jess  salió a recibirnos con un «¿preparadas para que os saquee?», y se echó a reír  mientras veía  en nuestras caras las complacientes sonrisas algo forzadas que le devolvimos. En ese momento pensé que no era posible que no advirtiese en nuestros rostros cierta mezcla de  sarcasmo, incredulidad y por qué no decirlo, casi odio.
La entrada de la casa era de tipo victoriano, la madre de Jess era una enamorada de ese estilo, prácticamente toda la casa era un fiel reproducción de las casas de finales del XIX. Nos dirigimos al salón, al inmenso salón. El padre de Jess nos había dejado encendido el fuego. La chimenea era majestuosa, de piedra auténtica, pero en lo primero en que puse mi vista fue en el precioso atizador que colgaba de un lateral. Era una verdadera obra de arte. La madre de Jess lo consiguió en una subasta medieval por Internet. Al parecer era una obra original que fue expoliada de un castillo aragonés. Era de color negro, de hierro macizo  y con forma ondulante, como si de una serpiente se tratara, y coronado con una bella cabeza de dragón. Simplemente, era muy bello.
Y por lo que pude advertir, las demás también se quedaron mirando el atizador, y por alguna fuerza inexplicable, acto seguido nos miramos las unas a las otras.
Pasamos directamente a la cocina, las pizzas nos estaban reclamando insistentemente con su aroma. Cenamos tranquilamente mientras hablábamos del gran cotilleo del día. Nuestra amiga Sara estaba... ¡embarazada! No veas que notición. Y parecía una mosquita muerta...
Pero lo más fuerte era que no pensaba tenerlo, o sí. A saber, el caso es que su padre se iba a encargar de solucionarlo todo. Entre nosotras había división de opiniones, unas preferían no tenerlo y a otras les salió la vena maternal. Cuestión de puntos de vista, supongo. En lo que coincidíamos todas era en que ya le valía a Sara, tenía que haber tenido más cuidadito, que no son cosas para tomar a la ligera.
Pero lo que de verdad nos reconcomía por dentro, lo que más rabia nos daba no saber, era naturalmente que desconocíamos la identidad del supuesto papá. Había tantos rumores correteando por el campus, y tan pocas pistas, que era poco más que imposible saber de quién se trataba.
Y claro, como de costumbre, no podía faltar la gracia de Jess. «Lo mismo es tu novio, Mari» y se echaba a reír a carcajadas. Ja, ja,ja, me reía yo para dentro. Tras la cena, nos preparamos unas copas y nos dirigimos al salón.
Nos dejamos caer en la enorme alfombra persa que había frente a la chimenea. Nuestra anfitriona sacó del cajón del armario el bonito tapete verde adornado con dibujos de cartas de póker, la baraja y las fichas de juego. Todo estaba listo. La partida había empezado. Ahora había que llegar hasta el final.
El guión parecía estar escrito como en tantas otras ocasiones. La primera en perderlo todo fue Lola, lo cual tampoco es de extrañar, siempre me dio la impresión de que jugaba por jugar, no le ponía ni pasión ni empeño, y así, es imposible ganar. Quizás esa noche le interesaba perder la primera. Así le tocaría a ella hacer de croupier hasta el final de la partida. La segunda en ser eliminada sería la encargada de ejecutar el plan.
Almudena fue la siguiente en perderlo todo. Me miró, sonrió, tomó un sorbo de su copa, y encendiendo un cigarrillo nos deseó un «Que gane la mejor». La partida continuó, y poco a poco fui perdiendo todo mi dinero.
Se había hecho bastante tarde, y decidimos poner fin a la timba. La última mano. Sólo una mano, sólo un cambio.
Aceptó el desafío, segura de sí misma, convencida de que volvería a ganar.
Lola repartió las cinco cartas a cada una. No estaba mal, tenía una pareja de reinas, un as, un siete y un dos. Al menos tenía una pareja. Miré a Jessy, sonreía de oreja a oreja mientras entrecerraba los ojos. Hizo una primera apuesta muy fuerte, iba a por todas. Pero yo no me iba a amilanar tan fácilmente. Igualé su apuesta sin titubear lo más mínimo.  A ver si tenía un poco de suerte. Pedí dos cartas a Lola. Descarté el siete y el dos. Miré la primera carta lentamente...¡Bien! ¡Una reina! La segunda carta...un siete. Vaya, pensé... Bueno, no importa, la suerte está echada.
Jessy pidió una sola carta, la miró... y se puso a reír. Acto seguido empujó todas las fichas que tenía hasta la apuesta del centro. La muy... ya le ha salido otra buena mano, seguramente un póker o una escalera. Pero mira que tiene suerte. Pues esta vez no tendría tanta suerte...
El destino ya estaba escrito, no había que defraudarlo, así que empujé todas las fichas que me quedaban hasta el centro del tapete y dije: «La veo»
Almudena se levantó y se dirigió a la chimenea mirando fijamente el atizador. Lo cogió, pasó la mano por sus ondulaciones, y lo asió con fuerza con sus dos manos. Después se colocó detrás de Jessy y lo echó hacia atrás sobre su hombro.
Jess se echó a reír. Mostró sus cartas sobre el tapete y dijo «Trío de Jotas».
¡Gané! pensé para mí. Había ganado por fin. Vencí a Jessy.
Eché mis cartas boca abajo y dije: «Pareja de Reinas».
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La Puerta Negra

Otra vez aquel extraño sueño. Ya había perdido la cuenta de las veces que había tenido ese sueño. Cada vez era más asiduo. Lo que comenzó como un sueño que se repetía cada varias semanas pasó a ser el sueño de cada noche. Siempre el mismo, sin ningún sentido.
El sonido del teléfono le sobresaltó. Suspiró profundamente, estaba tan absorto con aquel sueño que el estridente telefonazo le asustó.
—¡Nena! ¿Puedes cogerlo tú?
—¡Sí! Ya voy.
Su mujer entró corriendo en la habitación y se abalanzó sobre él. La cara de su esposa irradiaba felicidad, estaba tan contenta como si de una chiquilla se tratara.
—¿Qué pasa, cariño?
—Era la tía Margarita. Se va de vacaciones a Punta Cana. ¡Una semana!
—¿Y…?
—Pues que nos deja la llave de su piso para que reguemos sus plantas…
—¿Y por eso estás así de entusiasmada? Cada día te entiendo menos…
—No, tonto… En el piso tiene las llaves del caserón…
La mirada pícara de su esposa le hizo entrar en razón y pudo comprender la razón de aquel entusiasmo que mostraba su mujer. Tía Margarita poseía un enorme caserón de finales del siglo diecinueve, una casa no muy grande, pero que se asemejaba a un castillo. La joya de la herencia familiar. Y no permitía que nadie visitara aquel lugar, ni tan siquiera a su sobrina, que tanto empeño le ponía a visitar aquella casa.
—No creo que a tu tía le haga gracia…
—Nunca se enterará… Podemos pasar una noche y si dejamos todo tal como lo encontremos, nunca se dará cuenta…
Era tan evidente que la decisión ya estaba tomada por parte de Alejandra que Fran se olvidó de ponerse a discutir con ella y se tapó con las sábanas de nuevo intentando dormir de nuevo.
—Levántate ya, dormilón. Voy a despedir a Tía Margarita al aeropuerto, y que me dé las llaves… Hasta dentro de un rato, cari.
No necesitó ver a su esposa para sentir que salía por la puerta de casa con una sonrisa de oreja a oreja. No es que le entusiasmara la idea de invadir una propiedad privada, pasar una noche en una casa vieja y semiabandonada, sin televisión, sin internet, sin nada… pero desde que Alejandra se quedó embarazada no era capaz de decirle que no a nada.
Fran se levantó y se dirigió al baño. Se miró al espejo y sonrió al ver la cara de sueño que tenía. Acto seguido se quitó el vendaje que tenía en la espalda, sobre su hombro, y contempló con satisfacción el nuevo tatuaje que se había hecho hacía unos días. El diseño era de su esposa, un bonito árbol de la vida de cuyas ramas brotaban hojas de color verde. Por cada aniversario que cumplían, él añadía una hoja más… y ya iban siete… Y muy pronto podría añadir una flor… La felicidad le invadía un día tras otro.
Al día siguiente partieron hacía el viejo caserón. Villa Santa Ana estaba a las afueras de la ciudad, junto al lago, en un pequeño islote de rocas escarpadas en el que se erguía imponente una casa de piedra que realmente parecía un viejo castillo medieval. El acceso al islote era un estrecho puente de piedra, tan estrecho que el coche había que dejarlo al comienzo de este.
Era temprano y hacía un día maravilloso. El agua del lago estaba transparente y calmada, y el sol hacía brillar la superficie donde se reflejaba cual espejo aquella hermosa mansión. Era un lugar idílico, digno de una bonita postal o de un cuadro para tener en el salón de casa. Después de todo no estaría tan mal pasar unos días incluso en aquel lugar, era como ir de vacaciones, y hacía mucho tiempo que no se iban de viaje. Aquel lugar les proporcionaría tranquilidad y paz para olvidar por unos días el ajetreo y el estrés de la vida de la ciudad. En aquel instante Fran había cambiado de idea sobre la inconveniencia de ir a esa casa: Le vendría muy bien para centrarse en la novela que llevaba tantos años escribiendo y que por cualquier razón no avanzaba apenas.
Bajaron del coche y se apoyaron en el capó a contemplar aquel bello paisaje. Fran miró a su esposa y la contempló tan hermosa y radiante de felicidad que no pudo resistirse a darle un sonoro beso en la mejilla, y Alejandra le correspondió cogiendo su cabeza y plantándole un cariñoso beso en los labios.
Bajaron las maletas y las bolsas del coche y comenzaron a cruzar el precioso puente de piedras blancas y rugosas. Fue un paseo muy agradable mientras contemplaban las cristalinas aguas del lago y se acercaban al arco de entrada de la casa. Todas las ventanas estaban cerradas y la fachada estaba considerablemente invadida por el musgo. El suelo estaba cubierto de tal cantidad de hojas secas que daba la impresión de ser una bonita alfombra de tonos marrones. Era como regresar al pasado, como viajar en el tiempo hasta otra época. Se sentían como los aristócratas de hacía un siglo.
Alejandra sacó la enorme llave que había sustraído de la casa de su tía y la introdujo en la cerradura. Después de dar tres vueltas a la llave escuchando como el mecanismo iba liberando cierres, se oyó un chasquido final que revelaba que la puerta ya estaba abierta. Fran empujó fuertemente las dos hojas de la puerta y ésta se abrió acompañada de un agudo lamento. Ante sí tenían la entrada y la enorme escalera que subía a la primera planta y que se dividía en dos tramos a ambos lados. Majestuosa. Impresionante. En la planta baja tenían la cocina y  el enorme salón de banquetes.
Subieron el equipaje hasta la planta superior, y después de mirar tras todas las puertas, localizaron la habitación principal, la gran habitación principal. Todos los muebles  estaban cubiertos por sábanas para protegerlos del polvo. Muebles de época, muy antiguos, artesanales, imponentemente atractivos.
—Madeimoselle, deshaga las maletas mientras yo bajo las bolsas de comida a la cocina—dijo Fran a su mujer de forma muy tierna.
—Claro que sí, Milord…
Alejandra se quedó en la habitación, descubriendo los muebles bajo las sábanas que los cubrían. La cómoda la dejó maravillada, pero no tanto como cuando deslizó la sábana del último mueble que quedaba. Se quedó boquiabierta al ver aquel enorme espejo incrustado en una madera tallada con gran precisión y de formas muy suntuosas. Tenía todo el aspecto de ser muy pesado, era aún más alto que ella y se sostenía con dos soportes de hierro macizo que lo abrazaban por la base.
El cristal estaba impoluto y podía ver su reflejo cristalino como si la mujer que tenía en frente fuese su hermana gemela. Era impresionante.
Fran dejó las cosas en la cocina. Se dio cuenta que no había electricidad. No estaría dada, así que tendría que buscar la caja de fusibles para subir el interruptor. Lo más probable es que estuviese junto a la entrada. Salió de la cocina y se quedó petrificado. Se quedó mirando una puerta negra que había bajo el tiro de escalera. La puerta tenía algo tallado en relieve, pero el color de la puerta unido a la sombra que hacía la escalera no dejaba advertir de que se trataba, pero por alguna razón le resultaba familiar, por alguna razón sabía lo que había tallado. Se acercó lentamente y a cada paso que daba iba confirmando sus sospechas. En efecto, el motivo esculpido en la madera era una cruz invertida. Igual que en su sueño…
Giró el pomo pero la puerta no se abría, parecía atascada por algo. Lo intentó varias veces con todas sus fuerzas, pero no consiguió nada. Se dio por vencido y decidió intentarlo más adelante.
Alejandra bajó sonriente y tomó a su marido de la mano y se lo llevó al exterior a pasear por el pequeño islote. El día transcurrió entre risas, paseos, carreras y fotos. La noche cayó cual un manto de oscuridad y volvió sombrío todo el lugar. Ya no apetecía nada quedarse fuera y la pareja entró en la casa. Cenaron románticamente al calor de la hoguera que encendieron en la chimenea del salón y se acurrucaron sobre la alfombra mientras bebían sus copas de vino.
—¿Te ha dolido?—dijo Alejandra tocando con su mano el vendaje.
—Ya no, y creo que ya me he acostumbrado—sonrió Fran.
—Te va a faltar piel para todas las hojas y flores que te vas a tener que tatuar… porque no pienso dejarte jamás…
—¿Ves? Por eso no duele, mi amor…
Se fundieron en un apasionado beso. Eran felices después de tantos años y por fin iban a tener a su primera hija, después de haberla buscado tanto.
—Voy a subir a la habitación a quitarme el vendaje y a lavar el tatuaje. Creo que ya puede quedarse al aire libre—le dijo Fran incorporándose—. Ahora vuelvo… No te muevas de aquí…
—No me moveré…—contestó Alejandra acostándose boca abajo y apoyando la barbilla sobre sus manos entrelazadas.
Fran subió rápido las escaleras y entró en el dormitorio. Nada más entrar se fijó en aquel majestuoso espejo. Seguro que su mujer querría uno igual para ellos. Entró en el baño y se quitó el vendaje. Ya estaba casi cicatrizado por completo, así que lo lavó bien y se echó la crema y salió de nuevo. Se detuvo frente al espejo y se giró un poco para poder ver aquel hermoso tatuaje. Una extraña sensación le recorrió el cuerpo. Algo no iba bien. Algo no encajaba. No dejaba de mirar el tatuaje como si algo no estuviera en su sitio, pero por más que miraba no conseguía averiguar por qué tenía esa sensación. Al oír la voz de su esposa llamándolo volvió en sí y se olvidó del tatuaje y del espejo y bajó junto a ella.
Aquella noche apenas pudieron conciliar el sueño. No dejaron de dar vueltas en la cama y se estuvieron intranquilos toda la noche, como si alguien o algo les observara…
El día siguiente fue muy raro, estuvieron cansados y sin ganas de hacer nada, y al caer la noche volvieron a refugiarse en la calidez del salón, la alfombra y la chimenea. Fran no tenía muy buen aspecto y no dejaba de tocarse el hombro.
—¿Qué te pasa, Milord?—preguntó Alejandra intentando hacer sonreír a su marido.
—No lo sé, es como si el tatuaje me ardiera. Es posible que se haya infectado un poco, pero no es nada, tranquila.
—Mañana nos vamos a casa y vamos al médico, ¿vale?
—Me parece bien, cariño—dijo levantándose—. Creo que me voy a ir a la cama, estoy cansado. ¿Te vienes?
—En cuanto acabe el vino y me fume un cigarrito….—le guiñó un ojo.
Fran salió del salón y comenzó a subir las escaleras, pero tras subir dos escalones se detuvo y volvió atrás, hacia la puerta negra, e intentó abrirla de nuevo. Deseaba saber qué se escondía tras la puerta con la que había soñado todas las noches. Todas salvo la noche anterior… Pero no hubo forma de abrirla y acabó dándose por vencido y se fue a la cama. El sueño le venció enseguida…
Alejandra terminó su copa de vino y se incorporó pesadamente. Estaba bastante cansada y las ganas de meterse en cama iban en aumento. Salió del salón y comenzó a subir las escaleras, hasta que a mitad de camino oyó un ruido abajo, un ruido que se asemejaba a una puerta al abrirse. Se giró y bajó de nuevo. Miró bajo las escaleras y vio aquella puerta negra abierta unos centímetros. Se acercó y la abrió lentamente. No se veía absolutamente nada. La oscuridad era dueña de todo y no encontró ningún interruptor cerca. Optó por sacar su mechero y usarlo como candil. Unas escaleras bajaban hasta las profundidades, y sin dudarlo comenzó a descender aquellos escalones, hasta perderse en la oscuridad…
Fran se despertó con los primeros rayos de sol y giró la cabeza. Su esposa no estaba. No era de madrugar demasiado, ¿dónde estaría? Desperezándose bajó las escaleras y miró en la cocina. No estaba allí. Camino al salón se detuvo en la puerta negra de nuevo. Volvió a intentar abrirla, y nuevamente le resultó imposible. Oyó un ruido arriba. ¿Alejandra? Debía estar en el baño y ni se había dado cuenta. Le dolía la cabeza. Pero el ruido no provenía del baño, sino de la habitación. Se acercó lentamente al espejo. Algo no iba bien. Tenía una sensación extraña. El espejo estaba cristalino y reflejaba su imagen como si fuese una copia perfecta de él mismo. El tatuaje le escocía. Se giró para mirarlo de nuevo. El miedo invadió su rostro. Y observó aterrorizado como al tatuaje le faltaban todas las hojas…
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Cumpleaños Feliz

Manu abrió los ojos pero seguía viéndolo todo negro. Estaba todo a oscuras y no conseguía ver nada. Pero eso no era todo, apenas podía moverse, estaba acostado en un lugar muy estrecho, como si fuera un… ¡No podía ser! Respiró profundo, volvió a cerrar los ojos y se centró en bajar las pulsaciones y desacelerar los latidos de su corazón. No llevaba tantos meses de terapia para nada. Poco a poco se fue tranquilizando. “No pasa nada. Tranquilo” Comenzó a recordar todo lo que había aprendido. No había sido nada fácil.
El día que se dejó convencer por Carlos comenzó su nueva vida. Carlos era su mejor amigo, era quien le comprendía, y quien mejor soportaba todas sus rarezas. También era al único que le permitía bromear con su enfermedad. Sí, enfermedad, porque es una enfermedad aunque muchos se reían y se mofaban de él.
Al principio sólo eran unas rarezas excéntricas que achacaban a que al chico no le gustaban mucho las relaciones sociales y prefería estar sólo, pero con el paso del tiempo los síntomas se fueron agravando y llegaron a un punto en que era imposible hacer una vida normal.
Carlos consiguió convencerlo usando el sistema de la apuesta, ya sabéis, te apuesto tanto a que consigo aquello. Fue relativamente sencillo; La apuesta era que si él seguía el tratamiento de un especialista y conseguía estar curado o casi curado para su cumpleaños, podría gastarle la broma que quisiera y tendría que aceptarla. Si no lo conseguía, Carlos le regalaría lo que pidiera. Y él quería la Ps4… así que aceptó; de todos modos iba a salir ganando tanto si ganaba como si perdía.
El mismo día que comenzó el tratamiento se dio cuenta de que posiblemente perdería la apuesta. El doctor era bueno, muy bueno, extraordinariamente bueno, y se percató de ello en el mismo instante en que le dijo que la primera consulta sería en un campo de golf. No os podéis imaginar lo que es un campo de golf para un enfermo de claustrofobia…
Manu era un claustrofóbico modélico, todos los miedos habidos y por haber se unían en él. Al principio, cuando era más joven, no era muy preocupante, no le gustaban los sitios pequeños, estrechos, con mucha gente. Los pubs y discotecas acababan por agobiarle y le causaban un estado de ansiedad que en la mayoría de los casos le obligaba a salir del local.
Poco a poco todo fue yendo a peor. Todo le parecía demasiado pequeño, todo le parecía inseguro. Cada vez que entraba en un local, en una tienda, en el McDonald, en su propia casa, analizaba el recinto y localizaba todas las vías de escape, y en cuanto podía se situaba cerca de las puertas o ventanas.
Tuvo que mudarse a un piso más grande donde el salón era enorme y en el cual prácticamente hacía su vida de diario. Encontró un ático en un sexto piso.
Con mucho empeño consiguió que su jefe le permitiera trabajar desde casa, claro está, previo de un sustancioso recorte en su sueldo.
Poco a poco se fue alejando de sus amigos por no salir de casa. Tampoco le gustaba que fueran a visitarle porque más de dos o tres personas en la misma habitación le agobiaban, le incomodaban, era como si le estuvieran quitando el poco oxigeno que había en la habitación. Y ese oxigeno lo necesitaba él para vivir.
Dejó de ir al cine. En un primer momento solo iba a ver películas con poco tirón, donde no fueran muchos espectadores, y si se proyectaban en la sala más grande de los multicines. Al poco, ya no podía ir.
Dejó de ir de compras. Las grandes superficies eran viables siempre que fuesen bien extensas, y tenía que ir a primera hora de la mañana, en cuanto abrían, cuando menos clientes había. Acabó dejando de ir, ahora sólo compraba por internet.
Dejó de conducir. El habitáculo del coche era un lugar demasiado pequeño para poder moverse con libertad, y no soportaba la presión que le hacía el cinturón de seguridad en el pecho. A la sétima multa dejó de conducir.
El metro era el mal personificado en un medio de transporte. Para Manu el metro era lo que la serpiente para Adán y Eva. No volvió a acercarse jamás.
Cambió la bañera por una ducha, era lo más parecido a tener un ataúd en casa, y al final tuvo que prescindir hasta de la mampara.
Comenzó a llevar ropa muy ancha porque las costuras le oprimían y pensaba que en cualquier momento le cortarían la circulación de la sangre.
No era capaz de coger el ascensor, por lo que poco a poco fue renunciando a salir al mundo exterior.
Y una tarde fue a visitarlo su amigo Carlos. Y Carlos consiguió hacerle ver que con esa vida no podía continuar, que tenía que hacer algo antes de que fuera demasiado tarde. Y le retó a esa estúpida apuesta. Y él aceptó.
Y gracias a dios que aceptó. Sabía que se había quedado sin Ps4, pero había recuperado su vida, volvía a ser una persona normal paso a paso. A cada sesión notaba la mejoría, hasta el punto de llegar al día anterior de su cumpleaños y el doctor y él estaban juntos en un fotomatón. Sí, habéis leído bien. La última sesión consistía en sacarse una tira de fotos los dos juntos. Y lo hicieron. Y se despidieron.
Carlos había ganado la apuesta, por tanto, en su cumpleaños tendría que prestarse para lo que le tuviera preparado su buen amigo.
Estarían todos sus amigos, y casi todos sus familiares aquel día. Manu no recordaba el último cumpleaños que celebró rodeado de tanta gente. Tocaron a puerta de casa muy temprano. Era Carlos. Venía con una venda de color negro, y Manu comprendió al instante que era para vendarle los ojos. Después sintió como le tapaba la nariz y la boca con un pañuelo y luego ya no recordaba nada hasta que despertó.
Abrió los ojos de nuevo. «¡Qué cabrón! ¡Era cloroformo!» Estaba bastante tranquilo para saber que estaba encerrado en una especie de cubículo, posiblemente incluso fuera un ataúd, pero no le importaba, se sentía una persona nueva, estaba curado. Notó que llevaba algo en el bolsillo del pantalón. Lo sacó con algo de esfuerzo y comenzó a tocarlo con su mano intentando averiguar qué era. Era algo rectangular, pequeño, y parecía tener un pequeño botón. Apretó el botón y se oyó un sonido estridente, y acto seguido surgió la voz de Carlos. Je,je, era una grabadora.
«Hola, Manu. Por si aún no has adivinado dónde estás, yo te lo diré. Aunque no te lo creas, estás dentro de un ataúd. Sí, así es. Sólo es una broma, pero quería que supieras lo importante que eres para mí y lo seguro que estaba de que conseguirías curarte. ¿Quién te iba a decir a ti que hoy estarías dentro de un ataúd, verdad? ¿eh? No te preocupes, he ido a recoger tu regalo, y sí, es la Ps4… y enseguida te recojo. Eres muy grande, Manu…»
La sensación de felicidad y agradecimiento que invadió a Manu le hizo sonreír y desear abrazar a su amigo. Le había curado y le había regalado la Ps4. Un gran final.
El ático estaba lleno de gente aquella noche. Carlos los había congregado a todos allí, tan sólo les había dicho que le había preparado una bromita a Manu, y que iban a flipar con la sorpresa. No dijo nada más. Todos esperaban ansiosos.
El teléfono sonó. Descolgó Pili.
El rostro le cambió cuando escuchó que Carlos acababa de tener un accidente de coche y estaba en el hospital en coma inducido…
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La última Batalla

Nadie podía haber imaginado lo que ocurrió. Nadie lo esperaba. Nadie dio crédito a las noticias hasta que lo vieron con sus propios ojos y lo sintieron en sus propias carnes. La humanidad maldijo aquel viejo papiro que aquel desconocido arqueólogo encontró bajo la tumba de una de las islas de la Tierra de Fuego. El papiro maldito, como se le denominaría después del exterminio, trastocó toda la historia del mundo. Primeramente porque nadie pudo establecer a qué cultura pertenecía, ya que databa de casi tres milenios antes de la aparición de los egipcios. Las fechas no encajaban. La historia no encajaba. Segundo, porque lo que ponía al trascribirlo, se cumplió. Aquella profecía que narraba aquel pedazo de maldad se hizo realidad.
Nadie podía haber imaginado que el mal se ocultaba bajo los volcanes, en lo más profundo de nuestro planeta. Nadie pensó que la peor de las pesadillas estaba dormida bajo nosotros. Esta vez la realidad superó a la ficción.
Todo comenzó el día que señalaba el papiro. El fin del mundo comenzó el 22 de febrero de 2015. No fue como la profecía de los mayas. Esta fue real. La tierra tembló, se convulsionó el planeta entero, y todos los volcanes escupieron fuego, cenizas y lava al mismo compás. Y no quedó ahí el desastre. Tal como decía la profecía de su interior surgieron los conquistadores, los dioses del mundo, y comenzó la aniquilación de la raza humana.
De nada sirvieron las armas más potentes de las naciones, las más poderosas resistieron algo más, pero acabaron sucumbiendo. Todo quedó arrasado, el cielo se oscureció por el humo de las batallas y el mundo entero se convirtió en un desierto carbonizado. Tan sólo algunos ríos se salvaron, pero únicamente porque necesitaban agua para vivir.
Todo fue rápido, muy rápido. El ser humano práctica-mente fue aniquilado, y a los que permitieron seguir con vida se convirtieron en esclavos, diversión o comida, y la mayoría de veces, todo seguido. El ser humano retrocedió casi hasta la edad de los metales. Ya no había electricidad, ni casas, ni armas de fuego, ni nada. Aquella persona que tenía un cuchillo era la más afortunada, y no porque podía defenderse de los conquistadores, de eso nada, eran casi invencibles, apenas tenían puntos débiles. Había que defenderse de otros semejantes, traidores a la raza humana que se dedicaban a cazar para los conquistadores, a proveerles de esclavos para sus sacrificios. Eran casi peores que los conquistadores. Y de esta horrible manera se subsistía…
Si aún no sabes de lo que hablo, te lo contaré yo: Los conquistadores, como eran referidos en el papiro, eran Dragones. Como lees, como imaginaste, como viste en películas y leíste en libros, así son los Dragones, pero peor, más terroríficos, más grandes, más crueles. Imaginad una abominable mezcla de un cocodrilo y una serpiente, del tamaño de un autobús, ponedle alas, garras afiladas en las extremidades, y la increíble capacidad de lanzar impresionantes llamaradas, y sabréis cómo es un Dragón.
Al principio se pensó que eran animales nada más, y eso fue un grave error, porque resultaron ser muy inteligentes, demasiado, y aunque sus características fisiológicas no les permitía hablar, sí que aprendieron rápidamente el lenguaje de los humanos.
Eran organizados en los ataques, había diferentes clases de dragones, unos sólo eran guerreros, otros eran los comandantes, y todos rendían respeto a su reina. Poco se sabe de la Reina, sólo una persona la ha visto y ha vuelto para contarlo.
Mi nombre es Erik, y la historia que a continuación trataré de relataros es la que nos hace seguir luchando día tras día, la que nos empuja a no rendirnos, la que contamos a nuestros niños para que no pierdan la esperanza de que algún día finalice esta guerra.
Todo comenzó una fría mañana de Enero, cuando la primera claridad del día hacía su aparición. El poblado dormía placenteramente, tanto que no vieron venir el ataque. Un grupo fuertemente armado se abalanzaron sobre las cabañas, sin dar tiempo a reaccionar, y no les costó mucho esfuerzo acabar con la docena de hombres que residían en aquel poblado. De poco sirvió la resistencia que pusieron ancianos, mujeres y niños, fueron reducidos y apresados con facilidad. Al otro lado de la colina estaban los carros construidos a modo de celdas con barrotes de madera y alambre. Serían los nuevos esclavos de los dragones de la comarca, los que viven en la montaña de Sant Lorenço. Su fin sería cuestión de días, semanas o meses.
Todo el poblado fue apresado, salvo una persona, que se ausentó para asistir a la reunión de alcaides de la comarca. Esa persona llevaba por nombre el de Irene. Era una mujer decidida, inteligente, valerosa, buena esposa y mejor madre. Regresó a los dos días y poco antes de llegar comenzó a sentir una terrible corazonada, y el silencio que lo habitaba todo acentuaba aún más sus malos presagios. Presagios que quedaron confirmados cuando asomó por la colina y vio su pueblo calcinado, las casas derruidas, y los cadáveres por el suelo. Corrió como nunca hasta bajar a lo que quedaba de su hogar, y buscó a su familia entre los muertos que se diseminaban por el suelo. Hasta que dio con su marido. Las fuerzas le flaquearon y cayó de rodillas en el suelo. Su amor estaba allí tendido. El padre de su hijo yacía inerte con una herida mortal en el pecho. No quedaba nada de vida en él. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, pero no derramó muchas, el odio comenzó a secarlas, y el corazón le empujó a ponerse en pie porque sabía que su hijo estaba vivo y no tenía tiempo para lamentos.
Mientras fue enterrando uno por uno a todos los muertos la ira fue creciendo en su interior. Sabía dónde estaba su hijo, sabía quiénes eran los culpables, y sabía lo que tenía que hacer.
Hacía mucho tiempo que se juró a sí misma que en cuanto tuviese familia no volvería a coger una espada, y ahora tendría que cogerla para no perder a toda su familia.
Hincó una rodilla en el suelo y se postró ante la tumba de su marido, y le prometió que los que le hicieron aquello lo pagarían con su sangre, y que traería a casa a su hijo aunque tuviera que dejarse en el camino su propia vida…
Se levantó y se dirigió hacia la fuente de piedra de la aldea. A los pies de esta había una pesada losa que con un esfuerzo inhumano consiguió desplazar y así descubrir un agujero donde había varios objetos cubiertos por trapos y plásticos. Comenzó a descubrirlo todo y desempolvó su vieja armadura de cuero y escamas metálicas. Recordaba cómo llegó aquella armadura a su poder, aquella armadura y su magnífica espada, templada a mano por, seguramente, un formidable espadero. Aquel día los dragones atacaron la ciudad y los ciudadanos asaltaron la tienda de armas cogiendo todas las armas de fuego que pudieron. Irene cuando llegó sólo pudo encontrar aquella ligera armadura, muy semejante a la que usaban los gladiadores romanos, y en un rincón aquella espada, aquella katana con la empuñadura y la vaina de color rojo. Es todo lo que pudo coger y salir huyendo antes de que los dragones arrasaran toda la ciudad. Mejor eso que nada, al menos podía poner en práctica todo lo que había aprendido en las clases de aikido.
Practicó y practicó hasta que se hizo toda una experta, y cuando ya no quedaron armas de fuego en el mundo, comprendió que se había convertido en una privilegiada…
Cogió agua para el viaje, se ajustó la armadura, se echó a la espalda la katana y puso rumbo a la Montaña de Sant Lorenço. Tendría que cruzar el desierto negro y el bosque de esqueletos hasta llegar a su destino. No sería fácil, pero debía darse prisa.
El desierto negro recibía ese nombre porque todo estaba tan carbonizado que la misma tierra había adquirido el color del carbón. Era un terreno escabroso, lleno de grietas, rocas y colinas, pero que le permitiría ir ocultándose hasta llegar al bosque.
Caminaba en silencio y despacio, estaba esperando que cayera la noche para poder moverse con mayor rapidez. Le pareció escuchar voces… Sí, eran risas y voces de personas. Siguió el rastro de los sonidos a través de una gran trinchera, hasta que pudo ver el resplandor que emitía un fuego encendido en un claro, alrededor del cual había seis o siete hombres riendo y bebiendo. El rostro de Irene se encendió de ira, y estuvo a punto de perder los nervios y salir a su encuentro para acabar con ellos, pero eran demasiados para ella sola, no podría haber acabado más que con tres o cuatro antes de morir a sus manos. Por eso se serenó, respiró profundamente y se agachó, con las rodillas en el suelo y sentada sobre sus talones. Cerró los ojos y esperó en silencio.
Hacia un buen rato que no se escuchaban risas o voces, y la luz de la hoguera había desaparecido sumando el claro en una tenue oscuridad únicamente protegida por la suave luz de la luna llena.
Era su momento. Respiró despacio, se levantó y desenfundó su katana. Tenía que ser rápida y decidida, no podía dudar.
Comenzó a correr sobre las puntas de sus pies en dirección al claro. Fue rápida, directa, no vaciló ni un momento. Pasó por encima de los dos primeros hombres clavando la katana en sus corazones, al tercero le separó la cabeza de un tajo seco. Cuando llegó al cuarto éste se había incorporado levemente, poniéndole la cabeza en bandeja. Los otros tres se habían levantado sorprendidos y medio aturdidos por el alboroto y seguramente por el estado de embriaguez que aún conservaban. Mientras buscaban sus armas Irene sajó de abajo a arriba al quinto y atravesó al sexto de un lado a otro a la altura del vientre, y se detuvo en seco, en frente del miserable que le quedaba. Se relajó y dejó que cogiera su espada. Irene bajó su katana, la punta miraba al suelo, y la sangre corría por su filo hasta gotear. Para este sucio maldito tenía otro final preparado.
Aquel hombre sostenía con fuerza una enorme espada, pero no podía evitar temblar del miedo que tenía. Miraba a aquella chica, no muy alta, más bien delgada, con su larga trenza y su grácil cuerpo, y no podía entender cómo había podido acabar con todos sus compañeros en cuestión de segundos. Se dio cuenta de que no saldría vivo de allí.
—¿Quién eres tú? ¿Qué quieres de nosotros?—le gritó casi balbuceando.
El rostro de Irene se relajó y la ira que reflejaba se tornó en ironía…
—Lo que quería de ellos ya me lo han dado… Su vida… Ahora te toca a ti…
El sudor le caía por la frente a aquel tipo, y presa del pánico, atacó con furia y decisión a Irene. Y ese fue su error. Irene giró sobre si misma dejándolo pasar, y con un movimiento rápido y certero, cercenó sus manos a la altura de las muñecas, y sin tiempo que perder, se agachó rápidamente y seccionó sus pies por los tobillos.
Se levantó y con un movimiento seco y rápido sacudió la sangre de su katana y la envainó de nuevo. Lo miró de nuevo, allí tendido, gritando de dolor y desangrándose lentamente. No dijo nada y siguió caminando en dirección al bosque.
El bosque de esqueletos se llamaba así porque anteriormente fue un bosque de hayas, pero ahora todo estaba seco o quemado, sólo estaban los esqueletos de los árboles. Un paisaje gris y desolado, aunque no tardaría demasiado en cruzarlo, antes de que amaneciera estaría a las faldas de la montaña, y ya solamente tendría que encontrar la entrada a la gran cueva de la reina. Allí debía estar su hijo, y esperaba que aún con vida. Caminó lo que quedaba de noche, y llegó antes de lo que esperaba. No le resultó complicado encontrar la cueva, era evidente que estaba en el mismo lugar donde un enorme dragón gris hacía guardia. Tenía que pasar por aquella entrada, así que se echó la capa por encima, cubrió su cabeza con la capucha, desenvainó y ocultó la katana dentro, junto a su pecho. Caminó arrastrando los pies, simulando que estaba herida, deambulando de un lado a otro. El dragón se percató de su presencia, pero no se movió, no abandonaría su puesto por nada del mundo, tan sólo se limitó a observar como aquel ser humano moribundo se iba acercando a donde él se encontraba. Cuando lo tuvo en frente, al ver que se desplomaba de rodillas, se agachó para olfatearlo. Y en ese mismo instante, Irene atravesó con su katana la cabeza del dragón, de abajo hasta arriba, girando la empuñadura para que no se pudiera salir. El dragón gruñó de dolor y empezó a voltear la cabeza de un lado a otro para zafarse de su enemigo. Irene salió despedida y cayó a unos cuantos metros del dragón. Rugía de dolor e ira y lanzó una mirada de venganza hacia Irene. Pero ya era tarde para él. La zona más débil de los dragones era debajo de su cabeza, y con una espada bien afilada podía atravesarse y llegar hasta su sistema nervioso, y de paso les impedía abrir sus fauces para atacar con sus llamaradas. El dragón se desplomó pesadamente y su respiración se fue apagando poco a poco. Irene se acercó y sacó su katana de la cabeza del dragón. No se molestó en mirarlo una vez más, tan sólo entró en la cueva.
Acabar con la reina iba a resultar algo más difícil, así que el plan era sencillo, encontrar a su hijo y huir antes de que pudieran descubrirla. Había que evitar el combate directo a toda costa.
La situación cambió cuando llegó al centro de la cueva, y en la gran explanada descubrió a la Reina. Nunca había visto un dragón igual. Era mucho más grande que los demás, y encima tenía dos cabezas… La cosa se complicaba…
Estaba en el centro, rodeada de un par de crías de dragón que revoloteaban y jugaban con ella. En frente había un foso, y con alegría y temor a la vez, comprobó que su hijo estaba allí, esperando para ser el juguete de las crías.
Pensó todo lo rápido que pudo y se movió con sigilo por la gruta hasta bajar a la explanada.
La reina presintió algo, no sabía qué era pero algo la intranquilizó. Lanzó un terrible rugido hacia la entrada. Estaba claro que esperaba contestación de su Guarda, pero al no llegar se reincorporó e hizo una señal a sus crías para que entraran al foso a por su premio. El chico comenzó a gritar de miedo mientras los dragoncitos se acercaban a su encuentro, pero de repente una voz muy familiar le hizo callar.
—¡Sé que puedes entenderme!
La Reina se giró hacia el lugar de donde provenía aquella voz amenazante. Las crías de dragón se detuvieron y se giraron también. Allí estaba Irene, de pie, junto a un nido de huevos de dragón. Y sobre uno de ellos blandía la katana con decisión.
—Aunque te deteste, sé que eres una madre y no querrás que les pase nada a tus pequeños. Puedo acabar con todos antes de que pestañees…
La Reina rugió de rabia. Los dragoncitos se decidieron a atacar, pero un bufido de su madre los detuvo en el acto.
—Es fácil. No quiero pelear hoy. El trato es sencillo. Mi hijo por los tuyos.
La Reina se acercó al foso y alargó una de sus cabezas en dirección al niño. Irene empuño con fuerza la katana y se dispuso a destruir todos los huevos, pero la dragona cogió suavemente a su hijo por un brazo y lo sacó del foso, colocándolo en dirección a Irene. El chico salió corriendo al encuentro de su madre y se colocó tras ella.
—Esta vez lo dejaremos en tablas, pero volveremos a vernos…
Irene retiró la katana y la envainó de nuevo. Hizo una leve reverencia de respeto hacia su rival, se giró, se agachó y comprobó que su niño estaba bien. Madre e hijo tomaron rumbo hacia la salida. El chico iba con miedo por si les atacaban, pero Irene sabía que por esta vez los dejaría marchar. Después de todo la Reina era una madre guerrera, al igual que ella, y el honor es muy importante en la guerra. Volverían a encontrarse, no le cabía duda de ello, y para entonces estaría preparada.
Mi nombre es Erik, e Irene es mi madre. Y ahora mismo se está dirigiendo al encuentro de la Reina para acabar con ella. ¡Por eso os pido!, ¡os suplico!, ¡que os arméis de todo el valor que haya en vuestros corazones!, ¡y me sigáis al encuentro de mi madre!. ¡Hoy podemos terminar con esta guerra! ¡Entre todos lo conseguiremos!
¡Ánimo, mis hermanos!
¡Por nuestra libertad!
¡Por Irene!
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El Candil

Aquella visión de veinte años atrás volvió a recorrer toda su mente. Su sólo recuerdo hacía que palpitaran sus sienes como si esa imagen cobrase vida en el interior de su cabeza. ¿Pero por qué fue su primer pensamiento? Acababan de darle la mejor noticia en años y su cerebro reaccionó rescatando la imagen de una mujer que creyó ver cuando sólo era un chiquillo.
Su próximo destino, por los azares de la vida, quizás, iba a ser el pueblo de su infancia. Desde que sus padres lo dejaron cuando él apenas contaba catorce años, no había regresado ni una sola vez. Y ahora volvería para ser el maestro del pueblo.
No eran muchos los recuerdos que conservaba, salvo fogonazos que permanecían en su cabeza; como la calle principal, la plazoleta del pueblo, el bar, la tienda de la esquina, y el viejo consultorio médico…
Alex quería pensar que sus padres habrían regresado con él de haber seguido vivos, pero les arrebataron la vida en un cruel accidente de tráfico. Era algo del pasado.
Dejó la autopista en dirección a las montañas, tal como el GPS le indicó, aunque no recordaba que el pequeño pueblo estuviese tan alejado, condujo casi una hora por una carretera estrecha y mal asfaltada, hasta que vio el viejo puente de piedra que cruzaba el río y anunciaba la entrada al lugar.
El enclave era espectacular, el pequeño pueblo se asentaba en una formación natural que se asemejaba a una península, rodeado casi por completo por el río, tan sólo tenía dos accesos: por tierra daba a un frondoso bosque de eucaliptos, y por el puente estaba la carretera. Ese pequeño detalle era el que durante siglos había logrado que el pueblo pareciese imperturbable al paso de los años.
Estacionó su coche en la plaza, al lado del bar. Por más que intentaba hacer memoria y recordar dónde se encontraba la vieja escuela y la casa del maestro, no conseguía ni ubicarlas ni orientarse desde su posición.
Lo más sensato sería preguntar en el bar. Bajó del automóvil y una brisa fría le atravesó el cuerpo. Pese a llevar varias semanas en la primavera, en aquel lugar aún hacía frío. Las calles estaban vacías y el tono de luz que las recorría era tan oscuro como las nubes que se cernían sobre ellas.
Cuando vivían allí no hacía tanto frío, ni estaba todo tan solitario. Miró en derredor y las puertas y ventanas de casi todas las casas estaban cerradas; parecía un pueblo abandonado.
Los adoquines de la plaza estaban húmedos, como si unas horas antes hubiese caído un aguacero, lo que hizo que estuviera a punto de resbalar un par de veces en el trayecto que iba desde el coche hasta la entrada del bar. «Menos mal que no hay nadie» pensó Alex cuando estuvo cerca de hacer el ridículo.
La puerta del bar estaba entreabierta y solo tuvo que darle un leve empujón para que se abriera por completo. Dos hombres de avanzada edad despegaron la vista de la barra y giraron las cabezas hacia la entrada; en un primer momento como un acto reflejo, y al advertir que se trataba de un desconocido, entornaron los ojos para mirar con atención al extraño visitante de amplia sonrisa.
—Hola. Esto… Buenas tardes —dijo Alex.
Ninguno de los ancianos dijo nada, se limitaron a volver a la posición inicial y darle un buen sorbo a las copas de coñac.
—¡Buenas tardes! —se escuchó desde el fondo de la barra. Un señor grueso y de cabello escaso salió de una pequeña habitación—. ¿En qué puedo ayudarle?
—Hola. No hace falta que me hable de usted, por favor —contestó sonriendo de forma amigable—. Me hace sentir mayor de lo que soy.
—Como quieras—respondió seco y serio el barman—¿Qué te pongo?
Alex se quedó pensativo. No había entrado con intención de tomar nada, pero considerando la situación, sería mejor intentar contentar en la medida de lo posible al dueño de aquel establecimiento.
—Póngame una coca-cola, por favor.
Aquel hombre, sin decir palabra, abrió el botellero que tenía bajo la barra y sacó el refresco que le había pedido; y demostrando un gran manejo, la destapó con el abridor usando la misma mano con la que la sostenía, y la colocó delante de Alex.
—¿Quieres algo para comer?
—Ah, no, gracias. No tengo hambre en este momento.
El barman no dijo nada y volvió a encaminarse hacia la habitación de donde había salido. Alex comprendió que no le iba a poner nada más.
—Disculpe, señor. ¿Podría ponerme un vaso con cubitos?
El hombre se giró y se quedó mirándolo. Por un instante Alex habría jurado que lo miró con cierto desprecio, y comenzó a sentirse incómodo.
Cogió un vaso de uno de los estantes y lo llenó con un par de trozos de hielo del congelador. Lo dejó al lado de la botella sin tan siquiera mirarlo.
—Gracias —dijo en voz baja—. ¿puedo hacerle una pregunta, si es tan amable?
En esta ocasión sí lo miró directamente a los ojos.
—Pregunta.
—¿Podría indicarme cómo llegar a la casa del maestro?
El hombre frunció el ceño y centró su atención en Alex.
—¿Eres el nuevo maestro? —preguntó con curiosidad.
—Así es, comienzo el próximo lunes —respondió con orgullo.
Los otros dos clientes parecieron volver a cobrar vida y centraron sus miradas de nuevo en aquel extraño.
—Nadie ha dicho nada de que íbamos a tener un nuevo maestro tan pronto.
—Pues sí, vengo a cubrir la baja del maestro que tienen ahora. Por cierto, ¿Ha enfermado o es de esas bajas por depresión?—dijo intentando que pareciera un chiste de funcionarios sin más.
—Murió—respondió cortante el barman.
La cara de Alex se congeló de repente y ya no sabía ni qué decir ni dónde meterse. No esperaba tal respuesta.
—¿Qué le ocurrió?, si puede saberse, claro.
—Lo encontraron después de seis días sin aparecer por la escuela. Nadie sabe de qué murió.
—Daba miedo verlo—dijo uno de los clientes que no había dicho palabra alguna hasta ese momento—. Tenía la cara totalmente deformada. El galeno dijo que era porque llevaba ya varios días muerto.
—¡Qué horror!—comentó Alex—. Pobre hombre.
Y como por arte de magia todo pareció volver a la rutina, los clientes se giraron de nuevo, volvieron a concentrarse en sus copas y el barman continuó su camino hacia la habitación, y sin volver la cabeza comentó en voz alta:
—Al lado de la iglesia hay un callejón estrecho con una cuesta muy empinada. Al final del camino está la escuela, y al lado la casa del maestro. Las llaves están debajo de una piedra negra que hay al lado de la puerta. Al refresco le invito yo—y desapareció tras la puerta.
—Gra… Gracias, señor. —fue lo único que acertó a decir Alex.
Terminó de un sorbo lo que le quedaba en el vaso y se marchó con un «hasta luego» que no fue correspondido por nadie. «No recordaba que la gente de por aquí fuese así», pensó.
No tardó en llegar a su destino. Las indicaciones del barman fueron sencillas, pero exactas. Al final del callejón encontró primero la escuela, y por la parte de atrás la casa. Eran construcciones antiguas, un edificio rectangular, sobrio, con una puerta y varios ventanales desde los cuales se podía divisar el interior: cuatro o cinco pupitres, seis o siete sillas, la mesa y el sillón del maestro y una pizarra empotrada en la pared. Demasiado escueto todo, no iba a ser como dar clase en la gran ciudad. Bordeó el edificio  y apareció ante él la pequeña casa, de construcción tan sencilla como la de la escuela. Reducidas dimensiones, bastante reducidas. Observó como en efecto había una piedra de color oscuro al lado de la entrada. Al levantarla encontró un agujero con unas llaves dentro, llaves de gran tamaño y bastante pesadas. «Una debe ser de la casa y la otra de la escuela», pensó. Escogió una al azar y la metió en la cerradura. Probó a girar y el sonido del cierre rindiéndose le indicó que había acertado con la elección.
El olor a cerrado y a humedad invadió sus fosas nasales, y al mirar hacia el interior no consiguió ver nada. Todo estaba cerrado de tal manera que ni un haz de luz se colaba en la estancia. Palpó en la pared por dentro, al lado de la puerta, hasta que localizó el interruptor de la luz. Al girarlo la luz de una bombilla solitaria en el techo lo iluminó todo. No es que hubiera mucho que iluminar, como pudo comprobar al momento; una mesa y una silla, un sillón y una vitrina con varios platos y vasos, y una repisa con una vieja radio. Al fondo una cocina de gas y un pequeño frigorífico de apenas un metro de altura. Una pequeña habitación anexa hacía las veces de dormitorio, con una cama de noventa, un armario y una mesita de noche con una lamparita. Era la única luz que había. Al lado del armario había otra pequeña puerta: el baño, con un retrete, una ducha, un lavabo y un espejo redondo que apenas conseguía contener el rostro de una persona.
Desde luego, aquello no era el lugar soñado por ningún maestro. Se resignó y se concienció para tomarse aquella aventura como un reto para él. Capearía las adversidades una por una. Respiró profundo y salió para sacar del coche el equipaje. No traía muchas cosas, solía viajar con lo justo, y lo justo le cabía en una maleta. También sacó el ordenador portátil, pero no tardó en darse cuenta que de poco le serviría en aquel lugar, dato que le hizo sacar el móvil para comprobar algo. En efecto: cobertura cero.
Tranquilidad iba a tener de sobra: ni internet, ni televisión, ni móvil; menos mal que en el último momento decidió traerse algunos libros. Cuando se hubo instalado, pensó que sería mejor bajar a la plaza y comprar algunas cosas en la tienda antes de que fuera más tarde. El viaje había sido largo y se sentía cansado. Esa noche se iría pronto a la cama, más que nada por el aburrimiento. Cogió el coche y bajó hasta la plaza. Ahora parecía más lúgubre y tenebrosa que horas antes. La luz amarillenta de las faroles le daba un aspecto mortecino a las calles y a las casas, que ahora parecían más cerradas incluso. La tienda estaba dos casas más allá del bar, y cuando pasó por la puerta de este le pareció ver por la puerta entreabierta que todavía seguían allí aquellos dos curiosos personajes. Un cartel tallado en madera rezaba sobre la puerta: Ultramarinos.
«Qué gracia, hacía mucho que no escuchaba ese término», sonrió Alex mientras miraba el letrero; y la puerta del establecimiento se abrió y asomó una señora de mediana edad.
—¿Es usted el maestro?—le preguntó la señora acercándose a menos de un palmo de él.
—El mismo, me llamo Alejandro. Buenas tardes, señora—contestó amablemente—. ¿No estará cerrando la tienda ya? Necesito un par de cosas nada más.
—No se preocupe, Don Alejandro, cuando necesite algo no tiene más que llamar a la puerta—era el primer signo de amabilidad que Alex recibía desde que llegó al pueblo.
—No sabe cómo se lo agradezco, señora.
—Pero pase, no se quede ahí fuera, que está refrescando—le dijo mientras le indicaba que entrara en la tienda—. No me esperaba a un maestro tan joven.
—Me ha tocado a mí—dijo con su mejor sonrisa—. La verdad es que no recordaba el pueblo tan tranquilo.
La tienda era muy pequeña, en realidad se componía de varias estanterías colocadas en las paredes y unos cuantos sacos, cajas y cestos distribuidos por el suelo.
Alex se fue directamente a por la cesta de la fruta. Los melocotones tenían una pinta apetecible. Esa sería su cena, ya lo había decidido, y al día siguiente haría una compra mayor. En esos pensamientos estaba cuando la mujer le cogió del brazo.
—¿Había estado antes en este pueblo?—preguntó la tendera con tono impaciente.
—Pues sí, yo nací aquí, mis padres eran de aquí, pero nos fuimos cuando yo era muy pequeño—contestó Alex sintiendo como aquella señora tan menuda apretaba fuerte su brazo—. A lo mejor los recuerda, eran Manuel Lores y su mujer Anita.
—No los recuerdo, Don Alejandro—la mujer soltó el brazo de Alex y se separó de él encaminándose a la caja registradora—. Me hago vieja, ya no tengo la memoria de antes. ¿Se va a llevar algo más?
—Por hoy no, señora, con esto me apaño para esta noche—Alex había notado que la señora se había vuelto más distante hacia él—. Muchas gracias.
Alex regresó a su nuevo hogar, si es que podía llamarse así, y cenó dos apetitosos melocotones y un par de vasos de agua. Se puso cómodo en el sillón con la intención de leer un poco, actividad que no tardó en abandonar porque la luz que iluminaba la casa era algo escasa. El enfado comenzó a apoderarse de su tranquilidad, y ya fue definitivo cuando decidió escuchar la radio y esta ni encendía. De un plumazo todos sus planes se fueron al traste. Allí estaba, sólo, apartado de la poca “civilización” que había por el lugar, sin nada para divertirse y con una luz que lo ponía nervioso. Se levantó y se puso a remover en los cajones del armario y de la mesita. Buscaba una linterna para dar una vuelta por fuera, y quizás, entrar a la escuela. Lo que fuera, pero necesitaba hacer algo. No encontró nada. Aquel lugar era espantoso, ningún ser humano normal podía vivir en esas condiciones; hasta él mismo comenzaba a tener dudas.
Abrió la puerta y salió a la calle a encenderse un cigarrillo. La noche era cerrada y no se veía nada a más de un par de metros de distancia. Dio una buena calada al cigarro y dejó escapar el humo lentamente. Entonces lo vio, al lado de la puerta, colgado de una alcayata. Era un viejo candil de latón. Alex dejó aparecer la primera sonrisa desde hacía horas, aquel utensilio de antaño le traía recuerdos de su infancia, de las muchas noches en las que aquellos candiles eran los únicos portadores de luz.
Con cuidado lo descolgó de la pared, parecía tener algo de aceite todavía, y la mecha no aparentaba tener mucho uso. Tal vez era la solución a la oscuridad. Acercó la llama de su mechero al trozo de tela húmedo y poco a poco fue prendiendo e irradiando una suave luz amarillenta. Ahora podía ver, pero ya estaba cansado y lo único que le apetecía era entrar en casa y echarse en la cama, pero un quejido le hizo girarse por completo y mirar más allá de la casa. Juraría que había oído un lamento de mujer. Alzó el candil como si eso le sirviera para ver a lo lejos, pero no tuvo más remedio que echar a caminar con lentitud hacia el lugar de donde provino aquel sonido. Y lo vio. La vio. O al menos él creyó haber visto a una mujer cruzar por el camino.
—¡Eh! ¿Quién eres?—aceleró el paso para intentar alcanzar a su visión—. ¡Espera!
No volvió a verla, pero acabó topándose con otra casa. No era una casa, recordaba aquella fachada alicatada de color blanco. Era el antiguo consultorio médico. Intentó en vano abrir la puerta principal, y al no conseguirlo rodeó el edificio buscando colarse por alguna de las ventanas, pero todo estaba bien cerrado. Estaba seguro de que aquella mujer había entrado por algún lugar. Buscó concienzudamente algún hueco, alguna abertura en la pared, pero sin éxito, hasta que tropezó con algo. Dirigió la llama del candil hacia sus pies y encontró lo que buscaba: una puerta en el suelo, junto a la pared trasera. «La entrada al sótano. Por aquí ha debido entrar.», dedujo triunfante. Una pequeña cadena hacía de tirador, y con un pequeño tirón la puerta se abrió por completo. El candil dibujaba entre sombras unos escalones que bajaban hasta la oscuridad más profunda. Quedó en silencio. No escuchó nada. Y comenzó a bajar por aquellos peldaños de un mármol tan frío que incluso parecía notarlo a través de sus zapatos. Al final de la escalera se encontró una pequeña salita, y al fondo una puerta de hierro oxidada. Hizo acopio de valor y continuó hasta llegar a la puerta. El aire que se respiraba allí abajo era tan gélido que helaba las fosas nasales con cada bocanada de aire. Abrió la pesada puerta y miró en su interior. Por las mesas de mármol que divisó, diría que estaba en la morgue. Al fondo le pareció ver algo. Desde donde se encontraba no podía distinguirlo. Dio unos cuantos pasos y un recuerdo vino a su mente: Ya había visto a esa mujer con anterioridad, cuando era un niño, cuando se lo contó a sus padres y al día siguiente se marcharon de aquel pueblo.
Un grito aterrador retumbó en toda la estancia, y la puerta se cerró tras él con un gran estruendo. Intentó abrirla, pero sin éxito. Miró por todos lados. No había nadie.
Tampoco ventanas u otra puerta. Se había quedado atrapado de la forma más estúpida. Y el móvil cargando en la mesita… Volvió a intentar abrir una y otra vez, hasta que se rindió y su espalda resbaló por la puerta hasta que quedó sentado en el suelo y apoyado en ella. La luz del candil era cada vez más tenue. La oscuridad iba ganando a la luz centímetro a centímetro, y a medida que el candil agonizaba lentamente, lamentos y pasos se oían más y más cerca. No podía ver nada, pero la certeza de que allí había alguien, de que había algo junto a él, era más que evidente.
La llama del candil comenzó a ser intermitente, y ya podía sentir como algo estaba justo encima de él.
Una lágrima resbaló por su mejilla. La luz del candil expiró.
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La Novia Helada

El chico dejó su maleta encima de la cama y se acercó al enorme ventanal que daba a la calle. Los pestillos estaban cerrados a cal y canto y no logró abrir la ventana para que entrara el aire frío que corría por la calle. No pudo encontrar nada mejor con el poco tiempo del que dispuso, aquel pequeño y lúgubre hostal sería su alojamiento por aquella noche. A la mañana siguiente ya buscaría un hotel en condiciones.
Miró atónito por la ventana. Para colmo, las vistas desde su habitación, desde esa segunda planta, eran ni más ni menos que las del cementerio del pueblo. Allí estaba, al otro lado de la calle, separado de ésta únicamente por un muro de unos dos metros de altura. El chico se quedó un momento observando el camposanto. Se notaba que era muy antiguo, había pocos nichos en altura, y la mayoría de tumbas estaban bajo tierra, sólo sobresalían algunos montículos junto a las lápidas, y en algunos casos una buena construcción de mármol y varios panteones de gran tamaño. Ricos y pobres compartían suelo en aquel lugar. Varias veredas adoquinadas transitaban por entre los cuerpos de los que allí descansan eternamente, y media docena de bancos de piedra adornaban aquel jardín de tranquilidad. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo y decidió apartarse de la ventana y deshacer la maleta. Acto seguido bajaría a cenar y se iría pronto a descansar. El viaje había sido largo y a otro día tenía mucho trabajo por delante, además de encontrar un mejor alojamiento, por supuesto. Se quitó su traje y lo colgó convenientemente del armario, se vistió con sus vaqueros, una camiseta y su americana y bajó a recepción. El mismo señor con cara seria que le atendió para darle las llaves estaba allí, detrás del mostrador. Juraría que no se había movido ni un milímetro desde aquel momento.
—Disculpe, ¿tienen comedor aquí?
—Sí, señor, está al fondo del pasillo. Servimos la cena hasta las once de la noche.
—Muy amable. Otra cosa, si me lo permite. Me alojo en la 11, y hace bastante frio en la habitación, ¿funciona la calefacción?
—Sí, señor. Es una instalación antigua de radiadores de agua caliente. ¿Quiere que suba a ponerla en funcionamiento?
—Se lo agradecería enormemente.
—Faltaría más. No se preocupe, usted cene tranquilo, señor.
—Gracias.
El chico atravesó el pasillo hasta llegar al salón comedor. No cenó demasiado, a pesar de tener que reconocer que la comida de aquel lugar era excelente, quizás era lo mejor de todo aquel establecimiento.
Cuando pasó frente al mostrador se sorprendió de no ver al recepcionista. Tal vez estaría con lo de la calefacción de su habitación.
Entró en la habitación esperando encontrarse con aquel señor tan “risueño”, pero no fue así, no había nadie en la habitación, pero se notaba la calidez que desprendían los radiadores, ya no hacía frio en la habitación. Podría dormir plácidamente al menos.
Se sentó al borde de la cama y sacó su cajetilla de Marlboro y el encendedor. «Un cigarro y a dormir», se dijo. A la segunda calada observó la vieja mesita de noche, de madera caoba bastante deteriorada por el paso del tiempo y de su uso, y no pudo resistirse a abrir el pequeño cajón. Encontró una vieja foto en su interior. La foto de una mujer vista de espaldas, con un vestido que se asemejaba al de una novia, y que en una de sus manos sostenía un paraguas enrollado. Cogió la foto y miró el reverso, había unas palabras anotadas: “Te esperaré, inmóvil” El chico dejó la foto en el cajón y se levantó a mirar de nuevo por la ventana. Dos caladas más y a dormir. No se oía casi nada, tan sólo el rumor del viento silbando por entre las grietas de las casas, arrastrando las hojas caducas de los álamos que adornaban la calle, y la oscuridad de los rincones a donde no llegaba la mortecina luz de la luna. Y entonces surgió como de la nada, cerró los ojos para acabar con la última calada y al abrirlos allí estaba, al otro lado de la calle, al otro lado del muro, paseando por la vereda adoquinada del cementerio. Sí, era una mujer, una chica joven, con un vestido largo de color vino. Hasta con la luz de la luna resaltaba aquel vestido en lo gris de la noche. Paralizado observaba a aquella chica. ¿Qué hacía allí a esas horas? ¿Y sola? ¿Y en el cementerio? ¿Estaría visitando a algún familiar? Todas estas preguntas corrieron por su mente cual pólvora a la que se le acerca la llama, hasta que de repente la chica se detuvo y miró hacia la ventana donde se encontraba Él. Se quedó ahí, quieta, mirando fijamente, y al chico se le cortó la respiración cuando le pareció advertir que le hacía un gesto con la cabeza para indicarle que fuera con ella. ¿Estaba ocurriendo todo aquello? ¿No estaría dormido y su mente le ensoñaba todo aquello? ¿Qué debía hacer?
La decisión la tomó en el instante en que la muchacha le inquirió de nuevo que fuese a su vera, y esta vez no hubo duda porque se lo hizo saber extendiendo el brazo e indicándoselo con su mano. ¿Para qué seguir negando lo evidente? No era un sueño. Aquella muchacha de cuerpo grácil y negra melena hasta la cintura lo estaba reclamando por alguna razón que no alcanzaba a comprender. Adelante. El chico rodeó su cuello con la bufanda, salió de la habitación y bajó presto las escaleras. No había nadie en la recepción, y al fondo del pasillo, en el salón comedor se oía el rumor de los cubiertos. Mejor, pensó, así que no hay que dar explicaciones. Abrió el portón del Hostal y salió a la calle. El helado viento lo estremeció como si lo hubiese atravesado de costado a costado, y el joven avanzó decidido a saltar el muro que lo separaba de aquella mujer. No le resultó muy difícil alcanzar el otro lado, y para cuando lo logró, ya no estaba la mujer de rojo. No se veía a nadie. El silencio se hizo poderoso, diríase que incluso el valiente viento se escondió en aquel mismo momento.
El chico echó a andar por la vereda de adoquines. Sus pasos al pisar las hojas secas iban dejando un eco moribundo que parecía no regresar, y después de un buen rato de caminar detrás de  lo que le parecía la sombra de una mujer, llegó a una pequeña plaza.
Y allí estaba. Pero no era la chica que había visto desde su ventana. No, no era. Aquella mujer que tenía frente a él era otra, ésta carecía de vida, era una bella mujer inerte, inmóvil, el vestido no tenía color alguno, su larga melena ondulada parecía helada por el frio. Pero era hermosa, la mujer más hermosa que había visto jamás, y la deseaba con todo su ser, y la muchacha parecía llamarlo en silencio, sin palabras, y el buen muchacho obedecía, y se acercó, y se arrodilló a los pies de su joven amada, y soñó, soñó con ella…
La mañana del día siguiente era fría, muy fría, en el pueblo amaneció todo helado. La noche más fría del año había pasado por el pueblo dejando un manto de rocío congelado por las calles, las casas y los árboles.
No se hablaba de otra cosa en el pueblo. ¿Quién sería aquel muchacho? Esa era la pregunta que todos se hacían. Lo demás ya lo imaginaban.
Al chico lo encontraron muerto por hipotermia, arrodillado y abrazado a los pies de la hermosa estatua que hay en el cementerio, la que todos llaman la Novia Helada por su triste final.
En la placa que hay a sus pies hay grabada una inscripción…


Te esperaré, inmóvil.
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¿Reyes Magos?
Treinta años hacía de la última vez que estuvieron en la ya vieja casona familiar. El coche serpenteaba por aquella carretera estrecha, con trozos de asfalto y trozos de tierra, toda ella salpicada de baches con o sin agua. Se notaba que no circulaban muchos turismos por allí, las únicas huellas que se advertían eran las de tractores y motocicletas.
Al salir del bosque divisaron la vieja casa en lo más alto de la colina rocosa que parecía nacer en el rio. Desde el camino parecía un castillo medieval de piedra. Toni vino todo el camino diciendo que se encontrarían un puñado de escombros y nada más, pero tuvo que dar la razón a Belén cuando vio que le ganaba la batalla al tiempo.
—Hermanito… Te lo dije.
—¡Vale, vale! Esta vez llevabas razón, parece que antes sí hacían las casas para que durasen.
La carretera en espiral les llevó hasta la era que había frente a la casa. El coche se detuvo muy cerca de la puerta. Los dos miraban hacia la entrada. No había cambiado nada, o al menos esa era la sensación que tenían. El parral que recorría todo el porche estaba enorme, había crecido hasta casi cubrir la parte trasera de la casa y sus ramas se extendían por el aljibe y los corrales del otro lado.
—Cuánto tiempo…
—¿Recuerdas la noche que nos fuimos?—preguntó Belén—. Yo lo recuerdo vagamente… nuestros padres…
—Eras muy pequeña. Yo lo recuerdo todo.
*   *   *
—¡Hermanito, hermanito! ¿Qué les has pedido a los Reyes Magos?
—¿Yo? Que me traigan al menos lo que les pedí el año pasado.
—Pero mami dijo que fue porque se perdieron, ellos no tuvieron culpa.
—Podían haberse perdido en otra casa, ¿no?
—Este año nos traen más regalos, ya lo verás.
—Esta vez los esperaré para pedirles explicaciones.
—Sabes que te quedarás dormido, y ellos siempre aprovechan cuando estás dormido para entrar por la chimenea y dejarte los regalos.
—Les pondré una trampa… ¿me ayudarás?
—¿Una trampa?—la pequeña puso cara triste—. No quiero que les hagas daño.
—No les haré daño, hermanita… solo quiero cogerles hasta que estemos despiertos y podamos verlos. ¿No te gustaría verlos?
—¡Sí! ¡Quiero verlos! ¡Me encanta Melchó!
*   *   *
—Toni…
—Dime, hermanita—comenzó a andar hacia la puerta mientras le indicaba a su hermana que lo siguiera—. Saca la llave, anda.
—¿Te has dado cuenta de que desde ese día nunca más tuvimos regalos de reyes?—sacó de su bolso una enorme llave de hierro oxidado.
—¿Cómo?—Toni la miró con su característica cara de sarcasmo—. ¿Puede ser porque esa noche murieron nuestros padres?
—Eres imbécil. Abre de una vez.
La cerradura chirrió hasta oírse un par de clics. Toni empujó la puerta con lentitud y dejó que la luz entrara hacia el interior. Poco a poco se fueron dibujando las formas de los muebles cubiertos de polvo. Los hermanos entraron con cuidado y se quedaron mirando hacia el suelo.
*   *   *
El día de la noche de Reyes llegó. Toni y Belén pasaron la tarde planeando la trampa. El plan era muy sencillo: cuando sus padres se fueron a la cama, ellos se levantaron y bajaron a la planta de abajo. Dejaron muebles por medio del salón para obligarles a seguir un camino desde la chimenea hasta el pasillo. Hacerles pasar por encima de la gran puerta que bajaba hasta el sótano. Quitaron las viejas escaleras de pitaco, colocaron unas cuantas cañas, un cordel para que la puerta cayese, y cubrieron la abertura con las jarapas que hacían de alfombra. Todo listo. Volvieron sonrientes a sus camas.
*   *   *
Sus ojos se acostumbraron a la poca luz que inundaba la estancia. La puerta que daba acceso al sótano estaba cerrada, el cerrojo estaba levemente echado y por un lateral asomaban los flecos de una jarapa. Toni y Belén se miraron pero no dijeron nada. Corrieron el cerrojo y entre los dos levantaron la puerta. Un fuerte olor ha cerrado les dio de lleno y les echó hacia atrás.
—Deja que entre aire fresco mientras busco una escalera—dijo Toni a su hermana—. La escalera de papá debe estar por ahí fuera.
*   *   *
—Niños… despertad—la abuela zarandeaba con cariño a los chicos. Belén fue la primera en despertar—. Cariño, despierta, tenemos que irnos.
—¿Qué pasa, abuela?—Toni acababa de despertarse también.
—Tenemos que ir al hospital, papá y mamá han tenido un accidente…
*   *   *
Belén miró a la chimenea. Había algo. Aguzó la vista para confirmar que había algo parecido a tres bultos, como si fuesen tres sacos de algo. Toni entró por la puerta con las viejas escaleras de pitaco y las deslizó hacia el interior del sótano. Sacó su móvil y encendió la linterna de este.
—¿Te animas, hermanita? Todo lo que encontremos en la casa es nuestro.
—¿Polvo y trastos viejos?—Belén se echó a reír y se encaminó junto a su hermano.
Bajaron con cuidado, las escaleras no eran de fiar. Ya abajo se encontraron con un gran desorden, parecía que algún animal salvaje hubiera estado allí. En las paredes se veían unos arañazos enormes, el suelo estaba moteado con oscuras manchas. Dirigieron el haz de luz hacia una esquina y entonces se les heló la sangre.
Tres figuras permanecían sentadas en el suelo con las espaldas apoyadas en la pared. Vestían unas túnicas coloridas y elegantes. Miraron con horror sus cabezas… eran tres calaveras, dos con corona y una con turbante.
Hacía treinta años que se terminó la navidad.
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El señor Tobías

Los niños se agolpaban en la verja del colegio para ver cómo pasaban los camiones y caravanas en dirección a la gran explanada de las afueras. Llegaba a su coqueta villa el gran espectáculo circense del que todos habían oído hablar pero aún ninguno había podido ver. El antaño majestuoso Circo Wonder, venido a menos con el paso de los años, ahogado por la crisis y con  una acuciante falta de vocación, aún recorría como un ser agonizante pueblos y ciudades por la piel de toro.
La vieja roulot del señor Tobías siempre cerraba la caravana. Le gustaba cerrar la comitiva, tanto a la llegada como a la salida. Era una de las no pocas rarezas del artista más antiguo del circo.
Una nueva ciudad, la misma función de siempre. Era la frase que todos en el circo repetían. Todos menos uno. Al viejo Tobías le gustaba presumir que él jamás repetía el mismo espectáculo. Es más, ni tan siquiera llegaba a repetir el mismo muñeco o muñeca. Siempre decía que era su forma de luchar contra la monotonía y la repetición.
En el fondo muy pocos apreciaban al anciano cascarrabias de los muñecos. Jamás llegaron a considerarlo una parte importante del circo. No veían mérito en hacer hablar a un muñeco y hacerle mover la boca y la cabeza con la mano. Menos aún si encima no lo hacía muy bien.
La mayoría de veces el espectáculo resultaba extraño, demasiado irreal aunque todo el mundo supiera que era un simple muñeco. Todos menos los niños, a ellos todo aquello les parecía algo mágico.
La desvencijada caravana del viejo estaba pintada de verde oscuro. A la luz del sol se podían advertir los diferentes tonos de color tras las múltiples manos de pintura. Las ventanillas de ambos lados iban pintadas de negro y los bajos estaban carcomidos por el óxido. Donde había un desconchado, el viejo había ido pegando unos sencillos ambientadores con forma de pino, de manera que si mirabas la roulot desde la distancia adecuada, era como mirar un mapa. Pero eso sí, era considerablemente grande.
El señor Tobías se preparaba para la primera función.
—¡Vamos, colega! ¿No piensas presentarme?—el muñeco se quedó mirando al viejo con la vista muy fija en él.
—Ahora, ahora. Te he dicho que no me interrumpas mientras hablo, que es de muy mala educación.
—¡Venga, viejo! Sabes que han venido a verme a mí, no a ti...—el señor Tobías hablaba casi sin mover sus labios, las palabras salían de su interior apenas de forma perceptible.
—Vale, vale—Tobías respondió de mala gana—. Niños y niñas, padres y madres, abuelos y abuelas...—se escuchó un redoble de tambor—. ¡Os presento a Marquitos!
El muñeco hizo una reverencia a modo de saludo y el público contestó chillando y saludando efusivamente con las manos. La función comenzaba tan bien como siempre, la noche prometía.
*   *   *
Todo el mundo salía del circo comentando lo bien que lo había pasado, a unos les gustó más el payaso, a otros la trapecista, a algunos el domador de leones, pero todo el mundo coincidía en que el espectáculo del viejo Tobías y el muñeco había conseguido cuando menos impactarles.
La madrugada trajo el silencio a todo el circo, aunque no al pueblo. El buen tiempo permitía que la gente se quedara en las calles y las terrazas de los bares hasta muy tarde. Los niños jugaban cerca del campamento del circo. Y los más pequeños siempre eran muy curiosos.
Los niños pasaron por entre las caravanas y los camiones. Intentaban ir en silencio, aunque el cuchicheo podía oírse de forma clara. Los feriantes lo sabían y ya estaban acostumbrados. Eran conscientes de la curiosidad de los chiquillos. Pretendían escudarse en la oscuridad, y sólo se servían de las pequeñas linternas que llevan algunos encendedores.
El campamento lo cerraba la caravana del señor Tobías.
La noche reinaba en el círculo que formaban las caravanas y los camiones. Sólo algo de la luz que daba la luna, y una pequeña lucecita que procedía de una de las caravanas; la del señor Tobías. Era algo que emitía un fulgor mortecino que parecía tener vida propia. Lo chicos repararon en la caravana de inmediato. Parecía proceder de la parte baja de la autocaravana.
Un par de pequeñas sombras se acercaron con sigilo hasta ella. Al poco se percataron de que la luz provenía de alguna especie de vela que había en el interior, y se veía a través de una pequeña puerta que parecían haber olvidado cerrar; un conducto estrecho que parecía ir hasta el interior de la caravana. Uno de los muchachos se asomó y vio una pequeña bolsita que había a unos cuantos centímetros, tal vez medio metro, de la puerta. Sin dudarlo, alargó su brazo, cogió la bolsa, y echaron a correr hasta el lugar donde aguardaba el resto del grupo. Llegaron casi jadeando, pero con la satisfacción de haber conseguido el botín, fuese lo que fuese lo que había dentro de aquella bolsa que cabía en sus pequeñas manos.
Lo que había dentro sí resultó ser un tesoro. La bolsa contenía un puñado de caramelos, chicles y algunas gominolas. La incursión había resultado ser todo un éxito.
A la noche siguiente repitieron la operación, y para su sorpresa, había otra bolsita de chuches. A partir de la tercera noche, aquello se convirtió en una prueba de valor. Quien se atrevía a traer el botín, gozaba del respeto de los demás.
Y llegó la última noche, la última función. Tamara se presentó voluntaria. Se consideraba tan valiente como los demás, más incluso que muchos de los chicos, y no pensaba echarse a atrás. Ella traería las últimas chuches, y tenía la firme convicción de traer más que nadie hasta entonces.
No permitió que nadie la acompañase, quería todo el mérito para ella. Se acercó con gran sigilo hasta la caravana. El fuerte olor a ambientador llenó sus fosas nasales, pero pronto el perfume a cera derretida le indicó el lugar por donde se encontraba el conducto que escondía las chuches.
Se asomó con cuidado. Allí se encontraba la bolsa, y era más grande que la de noches anteriores, pero por desgracia estaba al fondo del todo. Sopesó las alternativas, el peligro, el miedo, pero al final decidió no ser una cobarde y entró en el conducto, arrastrándose hasta llegar a la bolsa y cogerla con sus menudas manos.
Y entonces ocurrió. La puerta se cerró de repente, la luz se desvaneció sumiéndola en la oscuridad, y de repente una música circense comenzó a sonar a todo volumen, consiguiendo ahogar los aterrados gritos de la pequeña…
*   *   *
Tamara abrió los ojos de forma lenta, los párpados pesaban como si fuesen de hierro. No podía decir nada, tampoco gritar. No podía moverse, pero sentía que todo bajo sus pies estaba en movimiento. Era la caravana, estaba en marcha.
Lo único que veía la pequeña era el techo, una claraboya tintada de negro que apenas dejaba pasar luz. Fue consciente de que estaba tumbada boca arriba en algún tipo de mesa. A duras penas consiguió mover la cabeza a un lado, quedando su mejilla derecha apoyada en el frío metal.
Prácticamente todo estaba lleno de cajas de madera, rectangulares, que a Tamara le recordaron ataúdes. La pequeña comenzó a asustarse cuando se dio cuenta de que en cada caja habían escrito un nombre con rotulador rojo: Marquitos, Mikel, Liss, Óscar, Migui, Lore, Tony, Moi, Hada, Dani, Samy…
El vehículo se detuvo, y poco después escuchó a alguien acercarse. El viejo ventrílocuo pasó junto la pequeña y se dirigió al lugar de las cajas. Y fue cuando vio horrorizada la caja sin nombre, y al señor Tobías coger un rotulador rojo y escribir Tamara en la tapa de madera.
—Qué bien que estés despierta…—dijo el anciano con voz melosa—. Bienvenida a casa, pronto serás la nueva estrella de la función…
Una lágrima amarga recorrió la mejilla de Tamara…
 


 
[image: ]
[image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja]




Otra mano más

Llevaban tanto tiempo buscando un hogar que ya habían comenzado a pensar que su vida sería siempre la del nómada que un día estaba en casa de los padres, otro en la de los abuelos, y otro en la de los tíos o en la de algún buen amigo.
Aquella no era vida, y mucho menos para Eric; por eso cuando la casualidad los llevó volando un nuevo hogar, dieron gracias a todos los dioses habidos y por haber, los antiguos y los nuevos.
Aquel pequeño papel arrugado de poco menos de media cuartilla vino a caer a los pies del niño de la familia, y la señal estaba más que clara: se alquila piso amueblado en la calle Madre Tierra. Solo eran dos calles más debajo de donde se encontraban.
Enrique y Hada se miraron. «¿Y por qué no? Quién sabe», se dijeron con los ojos. En unos minutos habían concertado una cita con la agencia inmobiliaria para verlo el día siguiente.
*   *   *
El edificio era antiguo pero muy bien conservado. La chica de la inmobiliaria los llevó en el ascensor hasta la última planta y amablemente los invitó a entrar en la vivienda después de abrir la puerta con una gran sonrisa.
Amplio, luminoso, con vigas decorativas de madera, amueblado por completo y muy tranquilo; las palabras de la agente inmobiliaria encajaban a la perfección con lo que veían con sus propios ojos. Era sin duda una ganga por el precio que pedían por su alquiler.
La única pega que encontró Hada fue la pintura, pero no llegó a ser un impedimento porque la chica les dijo que podían pintar toda la casa a su antojo. Esas palabras arrancaron el sí de la pareja y al poco rato estaban en la inmobiliaria firmando el contrato de alquiler de su nuevo hogar.
Ese mismo día Hada ya había escogido los colores con los que pintar la casa entera, y Enrique ya se había hecho a la idea de que é sería el encargado de hacer todo el trabajo. Antes de comenzar, Hada le preguntó a su hijo qué habitación quería para él. Pronto dejaría atrás los doce años y ya lo consideraban un hombrecito. El chico, contra pronóstico, eligió la del medio del pasillo.
—¿No te gusta más la del final del pasillo? —le preguntó a Eric.
—¿La del payaso?—respondió mirándola con atención—. Prefiero la otra.
—Si es por el payaso, no te preocupes, la vamos a pintar hoy mismo —le dijo casi riendo—. Te dejo que elijas el color y todo, o ¿acaso te da miedo?
—¿Miedo? No digas tonterías, mamá—negó con la cabeza mientras cerraba los ojos y suspiraba de incredulidad.
—Está bien, tú elijes—su madre dio por zanjado el tema: aquella habitación sería el despacho de su marido.
Enrique entró en ese momento con un gran recipiente de pintura, los rodillos, el extensor, unos cuantos plásticos, la cinta de carrocero y se detuvo a la altura de donde se encontraba su mujer esperando que le indicara por dónde iban a comenzar.
—Empezaremos por la habitación del final del pasillo.
—Oído —le respondió Enrique siguiendo su camino con todo a cuestas.
*   *   *
Estaban junto a la puerta, mirando con atención el enorme mural que ocupaba la pared más grande de la habitación. La escena no dejaba de ser sencilla: un jardín, y en el centro un payaso a tamaño real que sonreía a la vez que con sus brazos bien abiertos parecía querer un gran abrazo a todos. Frente al payaso, niños y adultos miraban en su dirección, pero sin que a ninguno s eles viera el rostro. Los niños permanecían sentados y los adultos de pie.
—Debió ser una fiesta importante—bromeó Enrique a la vez que le daba un golpecito con el codo a su mujer—. He contado siete niños y 13 adultos. Esta habitación estuvo repleta, ¿eh?
—Déjate de chorradas y empieza de una vez. Habrá que darle al menos tres manos para que desaparezcan los colores de la pared. Esta será tu despacho e irá en blanco, ¿qué te parece?
—Me parece estupendo, cariño. A mí esas cosas me dan igual…
Enrique le dio la primera mano por la mañana y una segunda por la tarde. El payaso y sus acompañantes se fueron difuminando poco a poco; parecía que la fiesta fue llegando a su fin.
*   *   *
La primera noche que pasaron en el piso no pegaron ojo. Fue extraña por el inusual silencio que había en el edificio, como si no hubiera vecinos o fueran sumamente cuidadosos con los ruidos. Los tres la pasaron prácticamente en vela; estaban deseando que fuera la hora de levantarse.
Desayunaron temprano, Eric se fue al instituto y Enrique se dispuso a volver a la pintura. Se asomó a la habitación del final del pasillo y se sorprendió ingratamente: pese a las dos manos de pintura, el mural todavía se veía con bastante nitidez, sobre todo los tonos rojos. Se puso a darle otra mano más de pintura mientras su mujer se acercaba al supermercado para llenar el frigorífico.
Hada se encontró en el rellano de la entrada con una vecina que acababa de entrar al edificio.
—Buenos días—saludó a la anciana—. Somos los nuevos vecinos, los del quinto dos, nos mudamos ayer mismo.
—Buenos días—la mujer la miró de arriba abajo frunciendo el ceño—. Nadie nos dijo que habían vuelto a alquilar ese piso.
—Fue algo rápido, en un día cerramos el trato y nos mudamos. Me llamo Hada.
—Mi nombre es Lucía.
—Encantada, señora Lucía—Hada estrechó la mano de la mujer—. ¿Llevaba mucho tiempo sin alquilarse?
—Unos meses.
—¿Sí? Con lo bonito que es el piso y lo bien que está de precio. ¿Quiénes eran los anteriores inquilinos?
—Una pareja con dos niños gemelos, pero se largaron de la noche a la mañana.
—¿Se fueron? ¿Así, sin más?
—Así fue—la anciana echó a andar hacia el ascensor.
—Qué raro, ¿no?
—Sí—Lucía entró en el ascensor y pulsó un botón. Hada se despidió con la mano—. Deberían buscar otro piso.
Las puertas del ascensor se cerraron dejando a Hada con la boca semiabierta y totalmente desencajada. «¿A qué había venido eso? Pues vaya vecina…» pensó.
*   *   *
Hada regresó de la compra y Enrique estaba preparando todo para comenzar a pintar la siguiente habitación, la del niño. Le contó el extraño y desagradable primer encuentro con uno de los vecinos del edificio, pero el abrazo de su marido y un que le den fueron suficientes para sacarle una sonrisa y olvidarse del tema. Se asomó a ver la habitación del final del pasillo y le encantó verlo todo de blanco impoluto; su marido había hecho un gran trabajo.
La segunda noche fue peor que la primera y durmieron mucho menos. No hacía ni veinte minutos que se habían ido a la cama cuando los gritos de Eric los desvelaron de inmediato y corrieron hasta su habitación. El niño estaba empapado en sudor y su respiración era acelerada.
—¿Qué pasa, cariño? —preguntó su madre sentándose a su lado en la cama—. ¿Una pesadilla?
—No lo recuerdo, mamá—Eric se iba tranquilizando poco a poco—. Solo sé que era horrible y pasaba en la habitación del payaso.
—¿Payaso? ¿Qué payaso?—Hada usó un tono irónico que no gustó demasiado a Eric—. Ya no hay nada en aquella habitación. Papá la ha pintado entera hoy y ya no volveremos a ver a ese personajillo nunca más. Ahora intenta dormir, anda.
Dio un beso a su hijo, miró a su marido con una sonrisa y volvieron a la cama para no dormirse en toda la noche. Estuvieron con los ojos bien abiertos hasta que la incipiente claridad de la mañana hizo acto de presencia. Hada fue la primera en levantarse para ir al baño antes de que su marido hiciera lo propio antes de volver a las tareas de pintor.
No pudo evitar ir a la habitación del final del pasillo y asomarse. Un joder se escapó de su boca de forma instintiva. Allí estaba todavía, aquel payaso aún se transparentaba tras las capas de pintura. Ya era muy débil su figura, pero podía ver los trazos de su figura, de su sonrisa, de su nariz redonda y roja. Las zonas de rojo eran las que más sobresalían, aunque ahora fueran más un tono rosado.
—¿Qué pasa, mi amor?—su marido se puso detrás de ella y colocó las manos en sus hombros.
—Míralo tú mismo.
—¿Pero qué…?—no daba crédito a lo que veía. Allí estaba, era como si se resistiese a desaparecer—. O le cojo manía o me hago su amigo y le invito a unas cervezas…
—La pintura que usaron debía ser muy, pero que muy, buena.
—Otra mano más y se acabó. Haré la pintura más espesa.
*   *   *
—Mañana es tu cumpleaños, ¿vas a invitar a tus amigos a casa?—le preguntó Hada a su hijo mientras desayunaban—. Podemos hacer una fiesta en casa. Si tú quieres, claro.
—Vale, pero si prometes no ser una pesada y dejarnos tranquilos —Eric miraba a su madre sin estar muy convencido de que fuera una buena idea, pero, por otra parte, allí tenía sus consolas y podría pasarlo muy bien con sus colegas.
—Prometo molestar lo menos posible—levantó la mano en señal de promesa—. Y si quieres, tu padre se puede vestir de payaso y contar sus chistes malos…
—¡Mamá!—gritó Eric evidenciando que no le había hecho mucha gracia la ocurrencia de su madre.
—Es broma, cariño. Nosotros tenemos cosas que hacer todavía. Hay mucho por pintar, solo queremos probar la tarta y poco más. Os podéis ir a la habitación grande del final del pasillo, papá la terminará de pintar hoy y allí tendréis más espacio.
—Vale.
—Entonces me voy de compras para mañana. Nos vemos, cariño—Hada se despidió de su hijo con un beso y gritando un adiós a su marido antes de salir del piso.
*   *   *
Al bajar el último tramo de escaleras, Hada se encontró con la vecina que acaba de entrar al ascensor y estaba esperando que se cerrasen las puertas.
—Buenos días, señora Lucía—dijo con mucha amabilidad.
—Deberían leer los periódicos sobre este sitio…—le soltó sin más mientras se cerraban las puertas del ascensor.
Hada hizo todas las compras para el cumpleaños de su hijo y dejó encargada la tarta de chocolate para el día siguiente. A última hora de la tarde iría a recogerla y la disfrutarían todos después de picotear algo. Hizo todo lo que tenía que hacer, pero las palabras de su vecina retumbaron todo el día en su cabeza.
*   *   *
La tercera noche durmieron de maravilla y descansaron como hacía meses que no lo lograban. Ya fuera por el cansancio acumulado o porque ya se habían acomodado en su hogar, pero esa noche descansaron plácidamente. El día había llegado, Eric iría por la mañana a clases, su marido continuaría con la pintura, y ella decoraría la habitación del final del pasillo y prepararía todo para la fiesta de cumpleaños.
—Cariño… ¿puedes venir un momento?—llamó a Enrique desde la puerta de la habitación y esperó a que llegase a su lado—. ¿No le diste otra mano más?
—Una no, le di dos, una por la mañana y otra por la tarde—le contestó nada más llegar, pero antes de mirar la pared—. ¡Mierda! ¡Todavía se nota, joder!
—Es un duro contrincante, ¿eh?—Hada sonreía al ver la cara de su marido—. Dale otra mano más y ya no se notará nada.
*   *   *
Hada había ido demasiado pronto a por la tarta, aún faltaba casi una hora para poder recogerla. Tenía la biblioteca en frente y recordó lo que le dijo la vecina, así que entró al edificio y se fue directa a la zona de la hemeroteca.
Encontró una noticia antigua que le heló la sangre: “Un padre pierde la cabeza y asesina a su mujer y a su hija en el cumpleaños de la pequeña”. La noticia contaba que, en el decimotercer aniversario de la niña, el padre, vestido de payaso, las asesinó en casa con un cuchillo, después tuvo suficiente sangre fría como para pintar un mural en la pared, y después se ahorcó de una de las vigas de la misma habitación. Hada observó la foto que acompañaba la noticia: en la pared se veía el payaso, y a sus pies una niña sentada y una mujer de pie. Salió corriendo a casa.
*   *   *
Varios meses después.
—Nos encanta este piso—le decía la muchacha a la sonriente agente inmobiliaria—. Y el precio es genial. Es increíble que los anteriores inquilinos lo dejaran.
—Me alegra que les guste—respondió la muchacha —. Entonces, ¿se lo quedan?
—Nos lo quedamos—contestó el marido —. Pero eso sí, esa pared la vamos a pintar, no me gustan los payasos.
—¿No?—comentó sonriente su mujer mientras abrazaba a su hija—. Este debe de ser muy bueno, tiene de público ni más ni menos que a veintitrés personas…
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Narel

Narel evitaba mirar directamente al mar. Cuando lo hacía, la tristeza comenzaba a consumirla por dentro, desde lo más profundo de su alma, hasta hacerse visible en su rostro, en sus ojos, en su voz...
No conocía la razón, sólo sabía que sufría menos cuando miraba hacia las montañas, si le daba la espalda al mar. Su padre nunca le dijo el porqué; tampoco la llevó jamás a ningún médico o especialista fuera de aquel minúsculo pueblo de la costa almeriense.
Narel tuvo que dejar de estudiar porque al cumplir los catorce años tendría que haberse ido fuera para continuarlos, pero su padre no lo permitió; y Narel se quedó en el pueblo. Cuando cumplió los dieciséis, comenzó a ayudar a su padre con el trabajo.
Narel no llegó a conocer a su madre, y su padre casi nunca le habló de ella. Todo eran dudas, y nadie supo resolverle ninguna. No sabía por qué odiaba al mar, no entendía por qué no podía salir del pueblo, no comprendía por qué no podía llamarse Ana, Lucía, Ángela o María, como el resto de sus amigas. No, ella se llamaba Narel.
Tampoco entendía la razón por la que su padre, día tras día, a la puesta de sol, caminaba hasta a algún lugar que ella desconocía y volvía poco rato después con el rostro apesadumbrado; más aún que por mucho que le preguntaba, la única respuesta que obtenía era un “a dar una vuelta”. Tras la enésima respuesta de su padre, Narel decidió seguirle el día siguiente y averiguar a dónde iba todos los días. Aquella noche apenas durmió pensando en su inminente misión.
*  *  *
Narel ya estaba despierta antes incluso de que su padre se marchase en la noche a faenar. Se hizo la dormida pero escuchó cómo el viejo pescador  se levantaba ya con esfuerzo, se lavaba la cara en la pequeña palangana de la esquina del baño, se vestía y cogía algunas cosas de allí y de allá, y salía por la puerta. Los pasos se fueron alejando a medida que ella abría los ojos de forma lenta. Se quedó unos minutos más en la cama, pero decidió levantarse para que le diera tiempo a hacer todas las tareas antes de que cayera la tarde.
Ayudó a su padre cuando volvió con la pesca del día, hasta que de nuevo se marchó para vender lo poco que había traído ese día. Narel lo notaba, cada vez le costaba más salir a faenar con el viejo barco y cada vez volvía con menos peces en los cestos.
—Padre, creo que debería jubilarse ya—le dijo en una ocasión—. No necesitamos mucho para vivir, y con su paga, por pequeña que sea, tendríamos suficiente; o incluso yo podría ponerme a trabajar.
—Ya tendrás tiempo de trabajar, cariño—le respondió su padre con tono tierno—. Y no creo que la paga que me quede alcance para los dos… pero no es esa la razón, hija.
—¿Y cuál es la razón, padre?
—No te preocupes, Narel, aún me quedan muchas redes que llenar—siempre zanjaba la conversación con esa respuesta.
*  *  *
La tarde comenzó a caer sobre el pueblo, acompañada al ritmo de descenso del sol. Su padre había vuelto hacia no mucho, y como siempre, echó a andar en la dirección acostumbrada. Narel lo siguió a una distancia prudencial, cuidándose de agazaparse entre las pencas, las pitas o cualquier roca en el camino, hasta que creyó adivinar a dónde se dirigía: iba hacia el faro; o al menos todo indicaba a ello, pero su padre hizo un giro inesperado y bajó por la pendiente que llevaba a la cala. No había duda, el lugar donde iba día tras día no era otro sino el arrecife de las sirenas.
Narel se quedó arriba, agachada junto al borde, para ver qué hacía su padre allí abajo. Le aterraba sentirse tan cerca del mar. Lo vio acercarse a la orilla, quitarse sus viejas sandalias y avanzar unos pasos en dirección al mar, justo hasta que el agua le llegó a los tobillos. Allí se quedó inmóvil, mirando al frente, a las puntiagudas rocas que sobresalían del agua, y si no hubiera sido por la confusión que le causaba el rumor del oleaje, Narel habría jurado que escuchó llorar a su padre.
Unos tres o cuatro minutos transcurrieron, su padre permaneció quieto con sus pies dentro del mar, hasta que movió uno de sus brazos para llevar la mano hasta el pequeño bolsillo del pantalón, y sacó algo. Los últimos rayos del sol hicieron brillar aquel objeto que su padre lanzó hacia el mar con todas sus fuerzas. Tras unos segundos, se giró y sacó de nuevo sus pies a la arena. Narel se dio cuenta de que todo había terminado y salió veloz para volver a casa antes que su padre.
No sabía por qué, pero Narel decidió no preguntarle nada a su padre, optó por esperar a que fuese él mismo el que le contara porqué cada día hacía eso. Desde que ella tenía uso de memoria, no recordaba ni un solo día en que su padre no hubiera dado su paseo, pero cada día lo veía hacerse más mayor y el cansancio se hacía notar en él; sabía que pronto llegaría el momento en que no podría bajar al arrecife.
*  *  *
El padre de Narel murió una fría noche de febrero y fue enterrado al mediodía siguiente en el cementerio del pueblo, junto a su esposa, tal y como había expresado en sus últimas voluntades. Narel se quedó sola en el mundo, la tristeza y el miedo se colaron en su corazón adueñándose de su alma. En su interior algo le decía que al atardecer, tal como hizo su padre durante toda su vida,  debía ir al arrecife de las sirenas.
Atardecía, el sol comenzaba a morir por el horizonte y Narel se acercaba a su destino. Sentía mucho miedo aunque no sabía la razón, pero una fuerza misteriosa la empujaba a continuar paso tras paso. Cuando llegó al faro se encontró con un grupo de jóvenes. Debía ser una excursión de algún instituto, todos se agolpaban alrededor de una profesora que los apremiaba a prestar atención a la historia que les iba a contar. Narel aminoró el paso para poder oír mientras andaba hacia el arrecife:
—Mis padres se criaron por esta zona, ¿sabéis?—la maestra comenzó la narración—. Cuando era muy pequeña, antes de irnos a la ciudad, me contaron una leyenda sobre este lugar. Dicen que un buen día llegó un hombre junto a su joven mujer a buscar la soledad y la paz de estos lares.  Que llegó a tener una gran fortuna gracias a sus negocios, y que era capitán de barco… pero no de un barco normal, sino de un gran petrolero. La vida quiso que su barco naufragara y causó tanto daño al mar que recibió un doble castigo: La justicia le quitó todo lo que tenía, y el mar lo maldijo con no poder tener jamás descendencia.
Pasaron los años y por más que lo intentaban, no podían concebir un hijo, y tan doloroso era para su esposa, que ésta comenzó a enfermar y parecía que moriría de tristeza.
Un buen día, el capitán bajó hasta el arrecife de las sirenas, ese que veis ahí, y le imploró al mar que retirase la maldición, aunque no fuese por él, sino por su esposa. El mar accedió a la petición, pero ciertas condiciones: Tendrían una hija, pero él debía llevar a aquel lugar cada día de su vida, una moneda, y el día que no la llevase, su hija tendría que regresar al mar.
Pese a lo injusto que le pareció, aceptó con tal de ver feliz a su mujer, y desde el instante en que supieron de su embarazo, transcurrieron los días más felices de sus vidas, hasta que la desgracia quiso que en el parto muriese la reciente mamá. Y así fueron pasando los días, con el viejo capitán llevando una moneda diaria a la cala, y el viejo mar esperando el día en que no lo hiciera… Y esta es la historia, chicos.
Narel escuchó perpleja aquella historia. ¿Sería cierto? ¿Por qué se sentía tan identificada con esa chica? ¿Era una moneda lo que su padre llevó día tras día durante toda su vida? Narel seguía avanzando hacia el acantilado, absorta en las palabras que salían de la profesora.
—Seño. Seño, ¿cómo se llamaba la hija?—preguntó curiosa una alumna.
—Pues si la memoria no me falla…—la profesora observó a una joven casi al borde del abismo—. Creo que su nombre significaba mujer que viene del mar… Narel…
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